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LA | 
QUINTA COLUMNA 
JUDIA EN EL ISLAM — 


En el Islam —como en la Cristiandad— existe una 
quinta columna de judíos que en apariencia son musulma- 
nes y que practican el Islamismo hasta piadosamente, pero 
que en secreto son israelitas. Son precisamente estas infil- 
traciones las que están desgarrando las tierras de Maho- 
ma, sembrando divisiones, imposibilitando la unidad islá- 
mica y la unidad árabe y propagando últimamente el co- 
munismo. Demostraré con el testimonio de historiadores 
israelitas, considerados como autoridades dignas de cré- 
dito en medios hebreos, cómo nació y se desarrolló esa 
quinta columna judía en el Islam. 

Es preciso tomar en cuenta que en el Corán —que vie- 
ne siendo para los musulmanes como la Biblia para los 
cristianos, fuente de revelación divina—, se considera a los 
judíos como malditos de Dios que venden las Sagradas 
Escrituras, que tienen un candado en el corazón y que los 
espera el fuego del infierno. 


El historiador español del siglo XIX, José Amador 
de los Ríos comenta que: ““Sembrada la cizaña en tan alto 
lugar, no era de maravillar que fructificase hasta con 
exuberancia en momentos determinados”. (1). 

Como en la Cristiandad, los hebreos han tratado de 
realizar labor de conquista interna dentro del Islam, para 
lo cual han llevado a cabo luchas tan tenaces como per- 
versas, que sin embargo, han logrado hasta ahora me- 
nor éxito que el obtenido en el mundo cristiano. No obs- 
tante, parece ser que en nuestros días ya empiezan a 
apuntarse éxitos decisivos, debido principalmente a la 
poderosa quinta columna que los hebreos lograron intro- 
ducir secretamente en la religión de Mahoma a través 
de los tiempos, cuyas destructoras actividades empiezan 
a dar sus importantes frutos. 

Estas organizaciones ocultas de musulmanes en apa- 
riencia y cripto-judios ò judios subterráneos en la realidad, 
se han ido formando desde hace varios siglos, como lo 
manifiesta el afamado historiador israelita Cecil Roth, 
considerado como un oráculo en los medios del judaísmo 
y quien después de hacer historia del cripto-judaismo en 
la Cristiandad afirma que: “El fenómeno (del judaísmo 

oculio) no quedó de ringún modo confinado al mundo 
cristinnn E--Jentranse aún, en diversos lugares del mun- 
do musulmán antiguas comunidades de cripto-judios”. (2). 
Esta confesión de que el mundo musulmán está minado 
por comunidades de cripto-judios, existentes en pleno si- 


{1).— José Amador de los Ríos. “Historia de los Judíos de España 
y Portugal”. Edición Madrid 1875. Tomo |. Continuación 
de la Nota 1 de la púgina 108, colocada al calce de la 


página 109. 

(2). — Cecil Roth. “Historia de los Marranos''. Editorial Israel. Bue- 
nos Aires, Argentina. 1946, Año de la Era judía de 5706. 
Página 15. 


glo veinte en diversos lugares, es de capital importancia 
por venir de tan autorizada fuente israelita. 

Después da detalles de cómo persiste ese cripto-ju- 
daismo cuando cita algunos ejemplos: “Los daggatun” 
del Sahara continuaron practicando los preceptos judíos, 
después de su conversión formal al Islam”... “Los don- 
meh” de Salónica descienden de los partidarios del pseu- 
‘do Mesías Sabbatai Zevi .. . y aunque ostensiblemente son 
musulmanes cumplidos, practican en sus hogares un ju- 
daismo mesiánico”. Refiriéndose a estos cripto-judios de 
la secta '“donmeh”', dice el autor de la “Historia de los Ma- 
rranos'' en la nota 3 de la página 15, lo siguiente: “Desde 
la ocupación griega y la sistemática helenización de Sa- 
lónica, muchos de los ““donmeh' han emigrado particu- 
larmente a Adrianópolis. Es difícil obtener datos exactos 
acerca de su condición y distribución al presente. Es digno 
de notar que el movimiento de los Jóvenes Turcos de 1913, 
fue en gran parte dirigido por miembros de esa secta”. (3). 
Este dato, dado por el ilustre historiador israelita Cecil 
Roth, —de quien hemos oído decir a muchos ¡judíos admira- 
“dores, ser el Flavio Josefo de nuestros dias—, es de capital 
importancia ya que los "Jóvenes Turcos” fueron una de 
tantas sociedades secretas de tipo carbonario que con- 
troladas por la masonería y más arriba por el cripto-ju- 
_daismo, tuvieron como misión derrocar a las monarquías 
durante el siglo pasado y principios de éste para substi- 
tuirlas por gobiernos judaicos. 


Por fortuna en el caso de Turquía el gran patriota 
Mustafá Kemal Ataturk, apoyado por el ejército, logró 
adueñarse de la revolución turca y encauzarla por sen- 
deros adecuados al país, desplazando a tiempo a los po- 


(3).— Cecil Roth. “Historia de los Marranos'”. Edición Citada. 
Pág. 15. 


deres ocultos de la judeo-masoneria; con lo cual, los ju- 
dios subterráneos —-musulmanés en apariencia— perte- 
necientes a la secta secreta ‘‘donmeh" quedaron elimina- 
dos durante muchos años del poder en la naciente Repú- 
blica. Pero que se cuiden mucho los turcos de estos falsos 
musulmanes, que permaneciendo visiblemente asimilados 
a la población turca y diluídos entre ella, en secreto son 
judíos y están en complicidad con el Kremlin, como terri- 
ble quinta columna para aplastar a Turquía en el mo- 
mento oportuno. 

Continuando su narración sobre los musulmanes crip- 
to-judios, el famoso historiador israelita Cecil Roth, dice 
que: “Más al este hay otros ejemplos”. Y después refirién- 
dose al Irán, afirma: “Las persecuciones religiosas en Per- 
sia, iniciadas en el siglo XVII, dejaron en el país particu- 
larmente en Meshed a numerosas familias que observan 
el judaísmo en privado con puntillosa escrupulosidad, 
mientras que exteriormente son adeptos devotos de la fe 
dominante”. (4). Todos estos datos los debemos no sólo 
a la revelación de una fuente judía irreprochable como es 
Cecil Roth, sino a una edición de la Editorial Israel de Bue- 
nos Aires, tratándose por lo tanto de un documento oficial 
del judaísmo, insospechable por completo de criterio anti- 
semita. 

El cripto-judaismo es en nuestros días una ‘realidad 
peligrosa en el Islam. Si los musulmanes no toman las 
medidas adecuadas de defensa, van a ser desquiciados 
por dentro en sus mismas instituciones religiosas Islámicas, 
como está ocurriendo con la Cristiandad. 

El famoso dirigente judío Chacham Israel Joseph © 
Benjamin I! que hizo un viaje de inspección a las comu- 
nidades israelitas de Asia y Africa durante ocho años, de 


- [4].— Cecil Roth. Obra Citada. Pagina 15. 
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1846 a 1855, dice en su informe dado a los dirigentes ju- 
dios occidentales, refiriéndose al cripto-judaísmo persa, lo 
siguiente: “Solamente hace veinte años, cerca de tres mil 
judíos vivian en esta hermosa y floreciente ciudad (se re- 
fiere a Shiraz). Por causa de las persecuciones, opresiones 
y el odio de todo género, más de dos mil quinientos fue- 
ron obligados a convertirse a la secta musulmana de Alí. 
Aunque en apariencia apóstatas, un gran número de esas 
familios todavía conservan en su corazón la fe de sus pa- 
dres y hasta encuentran los medios de circuncidar en se- 
aeto [según el rito judío) a sus hijos". (5). Luego afirma 
que los hebreos de Shiraz tienen un Nassí, que es un alti- 
simo dirigente israelita de las organizaciones internas del 
judaísmo oriental, de mayor categoría desde luego que 
el Chacham ordinario. 


Es muy interesante notar cómo los hebreos se infil- 
tran en las organizaciones enemigas de ellos para desqui- 
ciarlas por dentro; y aunque el Islam, en general, por las 
propias apreciaciones antijudias del Corán, fue desde su 
cuna una religión hostil al judaísmo, se infiltraron en ella 
con perniciosos fines. También se ve que están infiltrados 
en la secta de Alí, que en el mahometanismo es conside- 
rada herética por los ortodoxos, pues según el informe del 
Chacham Benjamín, están ocultamente enquistados como 
piadosos musulmanes en la secta de Alí, a pesar de que 
los hebreos fueron enemigos mortales del fundador de di- 
cha secta y de que los seguidores de ésta consideran que 
Alí fue asesinado por un israelita, según informa el men- 
cionado dirigente judío. 


(5)  Chacham. Israel Joseph Benjamin Il. “Eight Years in Asia 
and Africa from 1846 to 1855.” Edición Hanover, Alema- 
nia. Año 1861. Páginas 229 y 230. 


JUDIO CONVERSO AL ISLAM, PRIMER MINISTRO 
DEL SHAH DE PERSIA. 


Entre los datos interesantes que contiene el informe 
del Chacham Benjamín, hay uno que describe cómo los 
judíos han sido capaces de escalar los más altos puestos 
en las monarquías islámicas —como también pudieron ha- 
cerlo en las cristianas— sobre todo recurriendo a la farsa 
‘de la conversión fingida que tan buenos resultados les ha 
dado. Afirma el estudioso israelita, que en la ciudad de 
Ispahan, la más grande a la sazón del reino de Persia, 
“Tuvo contacto con el Ministro Ismael, un judío nativo Ila- 
mado Jekutiel (6), a quien la Providencia había elevado 
a tan alta posición. Yo tuve el honor de haber sido admi- 
tido varias veces a rendir mis respetos a él, a sus herma- 
nos Joseph y Mordacai y a su padre Aga Babi”. Luego 
hace el mencionado Chacham historia de cómo este mi- 
nistro judío se elevó'a tan alto puesto, narrando que 
Jekutiel se distinguía como bailarín; y en una gran fiesta 
que fue dada en la ciudad en honor del Shah, Jekutiel 
bailó con todas las reglas de su arte y tuvo la osadía de 
besar la mano del monarca en uno de sus atrevidos saltos. 
Sin embargo, el Shah admirando sus dotes e incluso su 
temeridad lo indujo a seguirle a su Corte, donde el joven 
creció bajo los ojos de su patrón, mostrándole en diversas 
ocasiones su lealtad y arriesgando incluso la vida por su 


(6).— Según afirma el dirigente israelita cuyo informe estoy ci- 
tando, este ministro del Shah de Persia, cuyo nombre mu- 
sulmán era Ismael, tenía el nombre judío de Jekutiel, si- 
guiendo la costumbre usual de los judíos clandestinos de 
todo el mundo de tener dos nombres; uno público, de acuer- 
do con la religión que fingidamente practique el judío sub- 
terráneo o con las costumbres del país en que habite; y otro 
israelita, solamente usado en el secreto de su hogar y de : 
las organizaciones ultra secretas del judaísmo clandestino. 


FAMILIA DE MARRANOS O SEA JUDIOS CLANDESTINOS BEL MAN. 
EN PUBLICO SON PIADOSOS MUSULMANES 
Y EN SECRETO SON JUDIOS. 


Fotografía tomada de la Monumental Obra Judía titulada "Enci- 

clopedia Judaica Castellana. Tomo adicional titulado: “Judafsmc 

Contemporáneo”. Publicado en 1961. México, D. F. Vocablo Ma: 
rranos. Página 878 columna 1. MARRANISMO MODERNO. 


amo hasta que éste acabó por hacerlo primer ministro de 
su reino, puesto que desempeñó hasta la muerte del Shah. 
El hijo del monarca no lo sostuvo en la privanza, poster- 
gándolo. Dice el estudioso investigador hebreo citado que 
Jekutiel, antes de que el Shah lo hiciera su ministro, se 
había convertido al Islamismo tomando el nombre de Is- 
mael pero "que a pesar de esto, ayudaba en lo que podía 
a sus antiguos correligionarios'” además que, como hemos 
visto, tuvo contactos frecuentes con el dirigente hebreo 
que hace la narración. (7). 

No hay que olvidar que estos judíos conversos al is- 
lamismo en vez de ayudar al Islam contra el judaísmo ha- 
cen todo lo contrario tal y como lo hacen los judíos con- 
versos al cristianismo. Basta sólo con recordar que los her- 
manos Lehman, judíos aparentemente convertidos al cato- 
licismo, seguían ayudando al judaísmo dentro de la ciu- 
dadela cristiana, como lo demostró su activa participación 
en el “Affaire Dreyfus” a favor del judaísmo y en contra 
de los católicos franceses que luchaban entonces orienta- 
dos por Drumont para salvar a Francia de la conquista 
judaica. 

Casos como el de Jekutiel, alias Ismael, fueron nu- 
merosísimos en las cortes de los'reyes cristianos de la Edad 
Media e incluso en las de los Papas. Se van metiendo co- 
mo la humedad, realizan actos aparatosos como ese beso 

-enternecedor de la mano del rey o caen de rodillas sollo- 
zando ante el Romano Pontífice o ante algún monarca 
cristiano para poder entrar en sus círculos de confianza, 
otros hacen grandes méritos con una actuación útil y LEAL 
a sus amos y por fin, en el momento oportuno, realizan 
los planes que en tales circunstancias convengan, capita- 


(7).— Chacham Israel Joseph Benjamín Il. Obra citada. Páginas 
de la 237 a la 240. 


lizando con utilidad para éste, tanto las energías gasta- 
das como los servicios prestados. 

En muchos casos, estos individuos llegaron a causar 
con el tiempo verdaderos estragos en perjuicio de sus amos, 
traicionándolos en forma catastrófica en el preciso mo- 
mento. En otros casos, cuando así convino a Israel; se re- 
dujeron a emplear su influencia en favorecer de diversas 
maneras a los judíos y acrecentar su poderío en el país o 
en la iglesia respectiva, si se encontraban infiltrados como 
cripto-judíos en calidad de colaboradores íntimos de al- 
gún alto jerarca religioso. 

En su viaje de inspección por Persia el Chacham Ben- 
jamin informa que al llegar a la ciudad de Meshed, los 
hebreos de clli ic contaron que los musulmanes habían 
atacado recientemente a los judíos radicados en la ciudad 
en número de cuatrocientas familias, para obligarlos a 
convertirse al Islam. Que muchos se negaron y fueron ase- 
sinados o tuvieron que huir, pero que otros fueron forza- 
dos a convertirse, comentando al activo Chacham: “Aqui 
como en todos los lugares, a pesar de su aparente apos- 
tasía, los conversos forzados permanecieron sin embargo 
fieles en secreto al Mosaismo”. (8). | 

A pesar de que la conversión de los hebreos a otra 
religión es una mera farsa, que trae sólo por consecuencia 
el aumento de la quinta columna judaica en el seno de 
dicha religión, los musulmanes con.una ingenuidad sólo 
comparable con la de los cristianos, a pesar de que cons- 
tantemente llegaron a descubrir la comedia, matando a 
los falsos musulmanes convictos de practicar en secreto el 
judaísmo, seguían festejando como un gran triunfo las 
conversiones de israelitas al mahometanismo. El Chacham 
- (8).— Chacham. Israel Joseph Benjamín Il. “Eight Years in Asia 


and Africa from 1846 to 1855". Edición Hanover, Alema- 
nia. Año de 1861. Páginas 241 y 242. — 


referido narra lo siguiente: “La- apostasía de un judío y 
su conversión a la religión Musulmana es motivo de una 
festividad pública. Después de que el converso fue a rea- 
lizar la purificación ordenada es conducido hermosamente 
ataviado dentro de la Mezquita donde el Achund lo re- 
cibe y le pone su nuevo nombre. Después es montado en 
un caballo ricamente adornado y llevado en triunfo por 
todo el pueblo, en cuya ocasión cada uno (de los musul- 
manes) lo felicita y le hace regalos”. Nuestro comentario 
al respecto es: ¡Pobre Humanidad, con qué facilidad te en- 
gañan los judíos, maestros de la simulación y la mentira!. 

Esto nos hace recordar las grandes fiestas religiosas 
con que los reinos cristianos de Castilla y Aragón festeja- 
ron la conversión al cristianismo de cientos de miles de 
judíos a raíz de las matanzas del año de 1391, provoca 
` das por la reacción del pueblo contra una dominación ju- 
día tiránica y sanguinaria ejercida por los ministros y con- 
sejeros israelitas de los reyes Castellanos y Aragoneses 
durante mucho: tiempo. Ante la conversión masiva de la 
mayoría de los judíos no sólo de estos reinos sino también 
del de Navarra y el de Portugal, el clero y el pueblo cató- 
licos, asombrados y maravillados, hablaban por doquier 
de un milagro del cielo y los reyes premiaron a los judíos 
conversos más distinguidos con títulos de nobleza y altos 
puestos en la gobernación del Estado, así como la Iglesia 
los encumbraba a los cargos de Obispo, Arzobispo y hasta 
Cardenal. La fiesta terminó cuando décadas después se 
descubrió y confirmó que la conversión masiva de judíos 
al cristianismo había sido fingida y sólo con el objeto de 
infiltrarse en la sociedad cristiana, el clero cristiano y el 
Estado cristiano para dominarlos por dentro, y que aunque 
las familias de los conversos se habían quitado los nom- 
bres judíos y los apellidos israelitas para adoptar nom- 


bres cristianos y apellidos típicos y hasta aristocráticos de 
1 


las distintas regiones de España, estaban organizados en 
sociedad. secreta, practicando el judaísmo clandestinamen- 
te y hasta conservando sus nombres y apellidos judíos, 
que sólo usaban en su hogar y en sus reuniones clandes- 
tinas. Mientras en público, en forma hipócrita, practica- 
ban religiosa y fervorosamente el cristianismo, observan- 
do con meticulosidad todos sus ritos, como lo hacen con 
los del Islam los cripto-judios musulmanes. Entonces em- 
pezó para España y para Portugal la gran tragedia. Ante 
el descubrimiento de que los descendientes, aparentemen- 
te cristianos, de los judíos convertidos seguían siendo israe- 
litas en la clandestinidad, y ya se habían apoderado de 
los principales cargos dirigentes en el estado y en la igle- 
sia y que ya dominaban la política, las finanzas y todo en 
la península Ibérica, vino la reacción defensiva general y 
fue creada la Inquisición; primero en España y después 
en Portugal, para usando el tormento, descubrir todas las 
redes secretas del judaísmo clandestino, lo que hubiera 
salvado a esas naciones, si la ingenvidad de los reyes y 
-de los Papas, no hubieran concedido perdones generales 
a los conspiradores judíos, malogrando la acción de los 
inquisidores y permitiendo al judaísmo clandestino super- 
vivir, hasta que infiltrados siglos después en los puestos de 
gobierno pudieron destruir al régimen inquisitorial, tenien- 
do a partir de esos momentos manos libres para sembrar la 
subversión y tratar de dominar no sólo a Portugal y a Espa- 
ña, sino a sus antiguas colonias en América, convertidas en 
naciones independientes, donde los judíos clandestinos cu- 
biertos con la máscara de catolicismo y con nombres y 
apellidos cristianos y genuinamente españoles y portugue- 
ses 'son los propagadores del comunismo y de la subver- 
sión en todos los aspectos, habiendo. ya encadenado a 
Cuba y pretendiendo sojuzgar y esclavizar al resto de Ibe- 
“roamérica. Este es el trágico resultado de las grandes con- 
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versiones de judíos al cristianismo en la península Ibérica 
a partir del año de 1391. Y todavía sobran idiotas entre 
los cristianos que toman en serio la conversión de los ju- 
díos al cristianismo. Durante la Edad Media y antes que 
en España y Portugal las conversiones fingidas de los ju- 
dios al cristianismo fueron ocurriendo en todos —sin ex- 
cepción— los países europeos. En cada lugar los judíos 
conversos tomaron los apellidos típicos del país. En todas 
partes los ingenuos cristianos, especialmente el clero, cuya 
ceguera política es tradicional en todas partes, celebraron 
con fiestas la conversión de los judíos. 

Y cuando los emperadores, los reyes, los Papas y los 
concilios de la Iglesia, descubrieron y confirmaron que las 
conversiones de los israelitas al cristianismo habían sido 
fingidas y que sus descendientes a pesar de ser cristianos 
en público, eran judíos en secreto, la fiesta: de la conver- 
sión terminó también en tragedia. Durante el siglo XII 
los países europeos fueron estremecidos por conspiracio- 
nes y revoluciones —las famosas herejías medievales— 
dirigidas todas, según se comprobó plenamente, por los 
judíos clandestinos. Para parar esta ola herético-revolu- 
_cionaria fue creada la Inquisición Pontificia Medieval, que 
usando la tortura, investigaba y comprobaba que los mo- 
vimientos herético-revolucionarios estaban siempre dirigi- 
dos por judíos secretos, cubiertos con la máscara de cris- 
tianos y dando tortura a estos jefes la inquisición los 
obligaba a revelar los nombres de todos los judíos clan- 
destinos de la localidad. El régimen inquisitorial hubiera 
liquidado definitivamente al judaísmo clandestino y libe- 
rado a Europa occidental del cáncer, si los Papas y los re- 
yes no hubieran caído constantemente ante el engaño y 
hasta el soborno de los judíos otorgando perdones gene- 
rales, que liberando a los judíos presos en las cárceles in- 
quisitoriales frustraron repetidamente, durante tres siglos, 
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JUDIOS CLANDESTINOS QUEMADOS VIVOS POR LA INQUISICION 
| PONTIFICIA MEDIEVAL. 


Eran cristianos en público y judíos en secreto. Se les condenó 
por ir como cristianos a misa a comulgar, y después conservar las 
-Hostias “sacándolas de la boca para profanarlas. Año de 1370, 

Fotografía tomada de la OBRA MONUMENTAL JUDIA titu- 
lada: Enciclopedia Judaica Castellana. Tomo :il.. Vocablo Bélgica. 

Página 127 columna 2. Publicado en México 1948. 
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el trabajo de los inquisidores, permitiendo a los israelitas 
conspiradores supervivir, hasta que pudieron con la Refor- 
ma Protestante liquidar el régimen inquisitorial pontificio 
que imperaba en Europa Occidental y Europa Central. Y 
ahora resulta que todos los países europeos se encuentran 
minados por las sectas secretas de judíos clandestinos, cu- 
biertos todos con la máscara de las distintas iglesias cris- 
tianas; católica, protestantes y ortódoxas, porque también 
la Iglesia de Constantinopla, la Iglesia ortodoxa Griega y 
sus derivaciones; Rusa, Búlgara, Rumana, etc., cometieron 
el error y la ingenuidad de acoger con fiestas, honores y 
hasta dignidades, a los judíos que a través de los siglos 
se fueron infiltrando en la ciudadela cristiana, por medio 
de la conversión fingida para controlarla y dominarla por 
dentro. 
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EL JUDAISMO 
CLANDESTINO 
EN ARGELIA Y OTROS 
ESTADOS MUSULMANES 


Como el título del presente capítulo lo señala, no nos 
vamos a ocupar en él de los israelitas que han practicado 
en Argelia públicamente el judaísmo y que son recono- 
cidos siempre como judíos por el resto de la población. 
Los de origen europeo y especialmente francés que ex- 
plotaron vilmente a los obreros y campesinos de Argelia 
durante la dominación francesa, fueron obligados a aban- 
donar el país después de consumada la independencia. 
En este capítulo sólo nos vamos a ocupar de aquellos israe- 
litas cuyos antepasados aparentemente se separaron del 
judaísmo para convertirse fingidamente al Islam y cuyos 
descendientes aunque practican en público la religión de 
Mahoma y aparecen ya como miembros fieles del pue- 
blo argelino, siguen en secreto adheridos a la nación de 

Israel y practican su judaísmo en forma completamente 
- oculta, formando la sociedad secreta de los *"Mehadjerin”, 
que se puede infiltrar en las instituciones políticas, ‘elie 
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giosas y sociales de los musulmanes, ya que estos judíos 
clandestinos son practicantes a veces muy celosos de la 
religión del Islam y aparecen como integrantes del pue- 
blo argelino, como ocurre con los israelitas clandestinos 
que en mayor o menor grado tienen infiltradas a todas 
las naciones musulmanas de Africa y de Asia, formando 
dentro del Islam una quinta columna israelita, solamente 
superada en fuerza por la que el judaísmo tiene infiltrada 
en la cristiandad, por medio de esas sectas secretas de, 
judíos clandestinos que practican en público las distintas 
confesiones del cristianismo pero que en secreto son fieles 
a la nación y a la religión de Israel. 


Antes de proceder al estudio de la secta de judíos 
clandestinos argelinos llamada de los '"Mehadjerin'', voy 
a hacer una pequeña síntesis de la política del imperia- 
lismo judío con respecto a Argelia en los últimos tiempos. 


Cuando convino al judaísmo internacional, que el 
imperialismo francés, convertido en satélite del imperia- 
lismo de Israel, conquistara a Argelia, los judios de este 
país lo traicionaron, facilitando primero la conquista fran- 
cesa, para luego ayudar a los franceses a consolidar su 
dominio en Argelia. A-cambio de esto los israelitas habi- 
tantes de. este país obtuvieron del gobierno francés la 
más amplia protección que les permitió ejercer dominio 
y explotar al pobre pueblo argelino. Pero cuando el ju- 
daísmo mundial, consideró llegada la hora de liquidar y 
destruir al imperialismo liberal capitalista para substituirlo 
por el comunismo totalitario, que diera a Israel el poder 
absoluto sobre el mundo, y convino el judaísmo interna- 
cional destruir al Imperio Francés; mientras por una parte, 
los judíos públicos en su mayoría tomaron el partido de 
los franceses, infiltrándose en los movimientos en pro de 
Argelia francesa y con posterioridad en la Organización 
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del Ejército Secreto, los judios clandestinos de la secta 
que vamos a estudiar, cubiertos con la máscara de un 
falso islamismo, se infiltraban en las huestes de la insur- 
gencia argelina tratando de controlar el movimiento de 
independencia y sobre todo, tendiendo a afianzar su do- 
minio sobre ese país en el momento en que lograra su 
liberación, para llevarlo paulatinamente hacia el comu- 
nismo. Es necesario comprender que para los judíos inter- 
nacionales la liberación de Argelia de la dominación fran- 
tesa no ha tenido otro sentido que substituirla, sobre los 
auténticos musulmanes, por el yugo de los judíos clan- 
destinos ''Mehadjerin'', mahometdnos en apariencia y de 
otras cripto-i¡udios aborígenes del país, cuyo estudio va- 
mos a realizar con base de documentos judíos de indis- 
cutible valor. . | 


A esta división de los judíos argelinos, correspondió 
otra división análoga en las huestes del judaísmo mun- 
dial. Mientras que en el estado de Israel, los sionistas en 
general y sus organizaciones terroristas como la Irgun Zvai 
Leumi, apoyaron hasta con las armas en la mano la lucha 
en favor de una Argelia francesa, los poderes internacio- 
nales del judaísmo con sede en Moscú y Nueva York, res- 
paldaron la causa de la independencia argelina con la 
esperanza de que este país al lograrla, cayera en las ga- 
rras de los judíos subterráneos Mehadjerin, infiltrados en 
-=! movimiento de liberación nacional. Aunque los judíos 
acostumbran ups:tnr siempre a las dos cartas de un albur, 
existen indicios para creer Que asta vez sí | estalló una divi- 
sión real y enconada por el asunto Ges. salia entre los 
sionistas y los poderes secretos del judaismo internados: 
por considerar los sionistas que la independencia grasa 
en lugar de conducir-a ese país hacia el comunismo como lo 
esperaban en Moscú y Nueva York, arrojaría al país en 
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las garras de los antisemitas árabes con grave peligro 
para el estudo de Israel. 


Para que se puedan dar cuenta los árabes y el mun- 
do entero de lo grave que es el problema del cripto-ju- 
daísmo en Argelia, vamos a empezar por citar una fuente 
de información, que por su elevada jerarquía dentro del 
judaísmo, es autorizadisima; nos referimos ni más ni me- 
nos que al Gran Rabino de la provincia de Constantina, 
Ab-Cahen, que en el año de 1866 escribía detallada car- 
ta a M. Feraud, Setretario de la Sociedad Arqueológica, 
pidiéndole que la insertara —como lo hizo— en el ‘‘Re- 
cueil” de dicha Sociedad, en donde puede leerse el con- 
tenido íntegro del citado documento. En él trata el refe- — 
rido Gran Rabino de justificar el odio que tienen los he- 
breos contra los españoles, que llevó a las comunidades 
israelitas del norte de Africa a instituir una nueva festi- 
vidad religiosa semejante a la del Purim de la reina Esther, 
para celebrar anualmente la caída de la dominación es-. 
pañola en Africa del Norte en el siglo XVI y la derrota 
del nuevo intento de invasión ocurrida a fines del siglo 
XVIII, pasando después a ocuparse de la existencia de 
la secta de los Mehadjerin, señalando en tan valioso e 
ilustrativo documento, que sobre la conversión fingida al 
Islam de esos judíos argelinos, hay dos historias: una, 
—que el Gran Rabino considera menos probable— narra 
que a mediados del siglo dieciocho, uno de los principa- 
les Ben-Djellab obligó por la fuerza a todos los hebreos 
de Tuggurt, Souf y otras poblaciones que tenía en feudo 
a convertirse a la religión de Mahoma, debido a un inci- 
dente de tipo amoroso; y otra, —-que según el Gran Ra- 
bino citádo es la más verosímil y conforme a las COSTUM- 
BRES del país y del tiempo y que además, es la que los 
propios Mehadjerin aceptan como veridica— consistente 
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en que a mediados del siglo dieciocho, “Ben Djellab, abue- 
lo de éste que estaba en Tuggurt cuando los franceses Ile- 
garon a Africa, era príncipe de Tuggurt, Souf y del pais | 
alrededor; y como los judíos le hicieran un hermosísimo 
regalo, él buscó la mejor forma de recompensarlos y ha- 
biendo reunido a los principales personajes del país para 
consultarlos al respecto, fueron propuestas diversas cosas; 
liberiades, aligeramiento de impuestos. De repente, al- 
guien propuso al principe: “Dado que tú quieres recom- 
pensarlos de una manera extraordinaria, acuérdales el 
permiso de convertirse y el honor de recibirlos entre los 
verdaderos creyentes”, proposición que adoptó el principe 
y se las comunicó a los judíos, los que le suplicaron que 
como ellos eran judíos, no querían otra cosa que perma- 
necer judíos. Ben Djellab que creía acordarles una gracia 
extraordinaria, se puso furioso ante este desaire y se sin- 
tió herido en su dignidad de jefe y de musulmán. El les 
ordenó en seguida escoger en veinticuatro horas entre 
convertirse en musulmanes o abandonar el país sin espe- 
ranzas de volver a él. Grande fue la consternación de los 
judíos. Buen número de ellos huyó y fueron perseguidos 
y decapitados por la gente de Ben-Djellab. Sin embargo, 
la mayer parte de los judíos previendo lo que aconteceria 
y no encontrando otro solución a su situación que la con- 
versión, al menos eparente, se sometieron e la orden del 
principe y abrazaron exteriormente at menos la religión 
musulmana”. 


“Todavía ahora, el nombre que los descendientes de 
estos conversos portan, recuerda los hechos de esta se- 
gunda versión. Se les llama “Mehadjerin”, es decir “los 
bien recompensados...” 

A continuación, el muy alto dirigente del judaísmo 
mundial, Gran Rabino de Constantina, sigue revelando 
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que: “Como los Anussim de España, cristianos nuevos, 
judíos convertidos por la inquisición, ellos profesaban ex- 
teriormente la religión musulmana pero en el interior de 
sus viviendas ellos continuaban siempre el ejercicio del 
culto judío. Algunos de ellos que habían: salido de Tuggurt 
y se habían ido a otras poblaciones de Africa donde 
ellos vivían entre los judíos, fueron perseguidos en aten- 
ción a las denuncias de Ben-Djellab y ejecutados como 
renegados de la fe musulmana. Estas tentativas intimida- 
ron a los otros, quienes para escapar de parecida suerte, 
se mostraron celosos y aún fanáticos musulmanes. Todos 
hacían la peregrinación a la Meca. Sin embargo los Mehad- 
jerin permanecieron siempre en su antiguo barrio y no 
realizaron ninguna alianza de familia con los otros mu- 
sulmanes, esto es lo que ha mantenido su nombre, su tipo 
y sus hábitos internos. Pues se dice que hoy en día to- 
davía ellos festejan el sábado o Sabbat de los judios, 
pero en secreto. Como en el:caso de los cristianos nuevos, 
debe, atribuirse: este hecho de aislamiento «a dos motivos,. 
siendo uno de ellos, que ellos mismos deseaban perma- 
necer aislados y.sin enlaces con los otros musulmanes so- 
bre todo en los primeros. tiempos;. y el otro la a estima, 
que los: musulmanes profesan por los. conversos", i 
_Luego-pasa eb.alto dirigente. judío que estamos ci- 
iando «a hacer la más-terrible e. importante de sus reve- 
laciones, diciendo: i+ © eita £ : l , 
“Sin embargo en nuestros días, ellos son los princi- 
pales. habitantes, del Pais y sobre. todo los¡más ricos; ellos 
poseen, casi, todas las casas -y jardines. de este Qusis, el 
comercio está casi exclusivamente en sus manos” 


“Los Mehadjerin han heredado frecuentemente ces 
nes de algún pariente judío radicado en Bou-Saada, en 
Tmassin o en Mzab. Pero los judíos no han sido admitidos 
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nunca a hacer valer sus derechos sobre la herencia de 
algún pariente Mehadjerin muerto. La legislación musul- 
_ mana se oponía a ello”. 


Continúa el Gran Rabino diciendo en su carta citada, 
que todavía en la época en que la escribió, no se había 
olvidado -del todo el origen" judío de los Mehadjerin y que 
éstos les tenían miedo a los árabes, terminando el alto 
dirigente hebreo la misiva de la manera siguiente: “Esta 
carta se ha alargado demasiado y yo no deseo abusar del 
espacio que la Sociedad tuvo a bien acordarme en el Re- 
cueil de este año. Yo todavía tendré que hablar sobre las 
expediciones Españolas de 1516 y 1542. Hay en las poe- 
sías judías, ciertos detalles sobre estos acontecimientos que 
podrían interesar a la historia de Argelia. Además yo me 
propongo hacer una monografía de los judíos del Norte 
de Africa, para la cual yo pediría hospitalidad en el pró- 
ximo Recueil de nuestra sociedad.” Firmado Ab-Cahen. 
Gran Rabino de la Provincia de Constantina (Argelia). (1). 

Por otra parte, la existencia del cripto judaísmo en 
Argelia, data de mucho antes de la falsa conversión al 
Islam de los Mehadjerin. La Enciclopedia Judaica Caste- 
llana nos narra que durante la dominación Almohade en 
Argelia (años 1147-1269) y sobre todo al advenimiento 
de Emir Abd-al-Mumim, los hebreos fueron obligados a 
convertirse a la religión musulmana y como los mahome- 
tanos descubrieran muchas conversiones falsas, obligaron 
a los conversos a llevar un traje especial para distinguir- 
los de los demás musulmanes. 

Aclara también que la lengua usual entre los israe- 


(1), — Gran Rabino de Constantina. Ab-Cahen. Carta dirigida a 
M. Feraud. Secretario de la Sociedad Arqueológica de Cons- 
tantina, Argelia e insertada en el “Recueil” de dicha Socie- 
dad Arqueológica. 
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litas de Argelia, es el árabe (2). 

Esta medida de obligar a los conversos del judaísmo 
y a sus descendientes a usar un traje especial, surgió como 
una necesidad en distintas partes de la Cristiandad y del 
Islam, ante el convencimiento de que esos falsos conver- 
sos y sus descendientes, tras de lo que ellos mismos han 
llamado máscara de un cristianismo o un mahometanismo. 
piadosos, ocultan siempre su identidad judaica, realizan- 
do labor subversiva en la sociedad en que viven. Muchos 
intentaron evitarlo obligándolos a llevar un vestido, un 
gorro o una señal especial que hiciera ver a los demás ha- 
bitantes del país que el individuo que vestía tal traje -o 
traía tal gorro, era judío-converso o descendiente de con- 
- versos y que había que cuidarse de él a pesar de que 
practicara el cristianismo o el islamismo en forma aparen- 
temente piadosa. ; . . 

Finalmente, otra obra oficial del judaísmo, el Manual 
Enciclopédico Judío, publicado por la Editorial Israel de 
Buenos Aires, en su vocablo Argelia, dice textualmente: 
“Vivían judíos allí en la época Romana, sujetos a persecu- 
ción religiosa. Los primeros Arabes los trataron mejor, pe- 
ro los almohades fanáticos (1130) los convirtieron por la 
fuerza; fueron éstos los primeros cripto-judíos.. .” (3). 

Se ve que la tradición del judaísmo clandestino, cu- 
bierto con la máscara de la religión musulmana, es algo 
de antiguos raigambres en Argelia; y por ello, de mayor 
peligro para el mundo árabe y el mundo islámico en ge- 
neral, ya que si estos falsos árabes, falsos musulmanes 


(2). — Enciclopedia Judaica Castellana. Edición México 1948, vo- 
cablo Argelia página 430 columna primera. l 

(3).— Manual Enciclopédico Judío, de Pablo Link. Editorial Israel 
de Buenos Aires. 1950. Año Judío de 5710. Vocablo Arge- 
lia. Página 40. 


22 


argelinos, logran, como lo planean los oscuros poderes 
del judaísmo con base en Moscú o en Nueva York, vencer 
a los auténticos patriotas de Argelia y establecer allí el 
primer Estado cripto-judio comunista del mundo árabe, 
ello constituirá una amenaza peligrosísima para los autén- 
ticos nacionalistas árabes y los verdaderos musulmanes. 
¡Ojalá que abran los ojos a tiempo y logren conjurar tan 
tremenda amenaza! 


La necesaria brevedad de este libro, nos impide in- 
cluir, el estudio del judaísmo clandestino en todos los Es- 
tados Musulmanes, ya que esta sociedad super secreta, 
los tiene invadidos a todos en mayor o menor grado. Des- 
graciadamente, la experiencia nos demuestra que la gran 
mayoría de las gentes rehusa leer libros voluminosos por 
lo que el ampliar esta obra demasiado, la condenaría irre- 
mediablemente a ser muy poco leída. Debido a este he- 
cho nos reduciremos a citar en este capítulo, muy a nues- 
tro pesar, solamente algunos ejemplos muy ilustrativos so- 
bre el judaísmo clandestino en algunos otros Estados Is- 
lamicos. 

En el norte de Africa que incluye Marruecos, Arge- 
lia, Túnez, Libia y Egipto, e incluso en Asia Menor hasta 
el Yémen, la rama del judaísmo clandestino integrada por 
la sociedad super oculta de falsos musulmanes que en se- 
creto forman parte de la nación y de la religión de Israel, 
tiene un origen muy antiguo y de rancio abolengo; ya que 
fue consolidada por uno de los más grandes caudillos is- 
raelitas en la historia del judaísmo, Moisés Ben Maimon, 
conocido universalmente como Moisés Maimonides. Para 
que nuestros lectores puedan apreciar esto voy a transcri- 
bir lo que el famoso historiador judío Alemán Heinrich 
Graetz dice sobre Maimonides en su “Historia de los Ju- 
dios”: “En el último tercio del siglo XII, el Judaísmo pa- 
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recia haber perdido su centro de gravedad. Al decaer el 
Gaonato, asumió la dirección mundial (del judaísmo) el 
sur de España (entonces musulmana) con sus comunida- 
‘des de Córdova, Granada, Sevilla y Lucena; pero debido 
a la intolerancia de los Almohades, estos lugares estaban 
ya sin Congregaciones Judías (públicas) y sólo existían ju- 
dios, cubiertos con la máscara del Mahometanismo .. .” 


Luego pasa a describir Graetz que en esos tiempos 
la falta de jefes capaces había dejado al judaísmo sin 
un liderato mundial competente, pero que en tal período 
crítico: “Apareció Maimonides y se convirtió en el factor 
de unidad del Judaísmo, en el punto de contacto para to- 
das las Comunidades del oriente y del occidente; en el 
hombre cuyas decisiones como autoridad rabínica eran la 
última palabra, aunque no estaba investido, con ninguna 
dignidad oficial. El fue el rey espiritual de los judíos, a 
quien los más importantes dirigentes se sometian con gus- 
to”. l 

Sigue narrando Graetz que cuando Maimonides tenía 
trece años de edad la ciudad de Córdoba donde había na- 
cido y vivía fue tomada por los ejércitos de la secta mu- 
sulmana de los Almohades en mayo o junio del año de. 
1148, y que los Almohades trataron de exterminar al ju- 
daísmo dentro del Islam tratando de obligar a los judíos 
a separarse del judaísmo, para adoptar la religión Musul- 
mana. Y que para tal efecto, los dichos Almohades pro- 
mulgaron Edictos que ponían a los judíos ante la alter- 
nativa de abrazar la religión de Mahoma convirtiéndose 
al Islam o de morir, o por lo menos, ser expulsados del 
país. Ante tal situación, la familia de Maimonides y él 
mismo tuvieron que separarse aparentemente del judaís- 
mo, para según expresión de Graetz “cubrirse con la más- 
cara del Islam”, practicando la religión Musulmana en pú. 
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blico pero conservando en secreto su adhesión al judais- 
mo, como tuvieron que hacerlo la gran mayoría de los ju- 
díos de la España musulmana y del norte de Africa que 
sufrieron la persecución de los Almohades. 

Años después trasladada la familia de Moisés Mai- 
monides a Marruecos, el joven Moisés convertido ya en 
gran líder del judaísmo clandestino se dedicó a vigorizar 
las convicciones judías de los israelitas que en el norte de 
Africa tenían que vivir públicamente como musulmanes, 
para evitar que su fe judaica fuera debilitada por la 
práctica constante en público de la religión Islámica. (4). 
Esta labor la hacen actualmente con los cripto-judios que 
practican públicamente las distintas religiones gentiles, los 
rabinos doctos de las comunidades israelitas subterráneas. 

Maimonides según lo dice la Enciclopedia Judaica Cas- 
tellana “escribió para sus hermanos cripto-judios la epís- 
tola: “Iggeret-ha-shemad” sobre conversión, en la que los 
alentaba a seguir fieles a la religión de Israel”. (5). Por 
‘otra parte, Maimonides trató igualmente de fortalecer 
y dar mayor justificación moral a la práctica del judaísmo 
clandestino, contra aquellos israelitas más religiosos fari- 
ticos que hábiles políticos, que todavía en esos tiempos 
criticaban a quienes ocultaban su judaísmo practicando 
en público una falsa religión. i 

En su famosa epistola reterente a la apostasia, Mai- 
monides recordaba que santos y sabios como Rabbi Meir 
y Rabbi Eleazar, en la antigua Roma tuvieron que. prac- 
ticar simuladamente el paganismo y que el judío que ocul- 


(4).— Heinrich Graetz. "History of the Jews". Edición Philadelphia 
1956. Año Judío de 5717. Edición hecha por “The Jewish 
Publication Society of America. Volumen Ill. Capítulo XIV. 
Página 446 y siguientes. 

(5).— Enciclopedia Judaica Castellana. Edición citada. Tomo VII. 
Vocablo Maimonides, página 242 columna Il. 
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taba su adhesión a la religión y al pueblo de Israel para 
practicar en público una religión falsa como la Musulma- 
na o la Cristiana no vialaba los preceptos de la Biblia y 
del Talmud, ya que al hacer profesión de fe Islámica por 
ejemplo, “sólo repetimos una fórmula exenta de signifi- 
cación real...” “destinada a engañar...” (6). Y que si 
bien era cierto que preceptos de la Biblia y el Talmud pro- 
hibían la idolatría “Era necesario hacer una distinción, en- 
tre las transgresiones de mera palabra y las de hecho”. (7). 

Es verdad como lo reconocía Maimonides, que desde 
hacía varios siglos parte del judaísmo incluyendo dirigen- 
tes tan importantes como Rabbi Meir y Rabbi Eleazar ha- 
bían practicado en público el paganismo, como otros pos- | 
- teriores a ellos habían practicado simuladamente el cris- 
tianismo o el Islam. Pero estas prácticas cada vez más ge- 
neralizadas, no habían impedido, que judíos fanáticos que 
se apegaban demasiado literalmente a los preceptos de 
la Biblia y del Talmud, criticaran no ya la ocultación de la 
identidad judía de los israelitas, sino el que éstos practi- 
caran en público lo que ellos consideraban religiones fal- 
sas. Sin embargo, al pasar de los siglos las ventajas de 
orden político y económico que brindó al judaísmo la in- 
filtración de los judíos en la Iglesia Cristiana y en la Mez- 
quita Musulmana, facilitandoles la tarea de dominar a las 
naciones; trajeron por consecuencia, el que cada día dis- 
minuyera la oposición de los fanáticos a la simulación. 
Pero a Moisés Maimonides tocó indudablemente el mayor 
mérito. Y con su ejemplo, sus alegatos y su gran prestigio, 
pudo liquidar en forma decisiva dentro de la nación de 
Israel toda oposición importante contra la práctica simu- 
(6).— Heinrich Graetz. Obra Citada. Volumen y páginas citadas. 
(7).— Rabino Jacob S. Raisin. "Gentile Reactions to Jewish Ideals”. - 


Edición New York. 1953. Páginas 549 y 550. 
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Fotografía tomada de la gran obra judía titulada 'Enciclope- 


dia Judaica Castellana", Sépt 


México D.F., Vocablo Marruecos. Página 302 columna 2. 


27, 


lada de otras religiones, por parte de los judíos. Y lo que 
en diversas ocasiones había sido un recurso forzado para 
evadir persecuciones y salvar la vida del judaísmo; llegó — 
a convertirse en el sistema maravilloso que permitió a la 
nación de Israel crear y extender un poder oculto mundial, 
que le ha permitido ir conquistando secretamente a las na- 
ciones, empleando como elementos auxiliares a sociedades 
secretas como la masonería, el iluminismo, el carbonaris- 
mo, la sinarquía y otras sectas; o a los partidos políticos 
y toda clase de organizaciones controladas secretamente 
. por el judaísmo clandestino sin que en muchos casos, los 
gentiles puedan percibirlo y ni siquiera sospecharlo. 
Como lo dice el historiador Israelita Graetz, Maimo- 
nides por su gran sabiduría y capacidad llegó a conver- 
tirse en el líder del judaísmo mundial, y desde luego, de 
los judíos clandestinos practicantes en público de la reli- 
gión musulmana a los que orientaba, desde a los habi- 
tantes cripto-judios de la España musulmana, a los del 
norte de Africa hasta Egipto y hasta a los de las lejanas 
tierras de Arabia en el Yémen, donde según lo dice Graetz, 
los judíos Yemenitas se vieron precisados “lo mismo que 
‘sus hermanos de Africa y del sur de España, a fingir que 
sé convertían a la fe de Mahoma en el año de 1172”. 
Y ante el peligro de que los judíos clandestinos del Yémen 
vacilaran ante la persecución, Maimonides les mandó una 
carta y tomó otras medidas para levantarles la moral en 
contra de la opresión musulmana. (8). i 
Con su disfraz de piadoso mahometano y con el lar- 
go nombre árabe de “Abu-Amran Musa ben Maimun 
Obaid Allah", Maimonides se trasladó a Egipto, donde al 
mismo tiempo que seguía alentando la organización mun- 


'8).— Heinrich Graetz. “History of the Jews”. Edición Citada. Vo- 
lumen IIl Capítulo XIV. 
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JUDIOS. POBRES DE CASABLANCA, MARRUECOS. 


Fotografía tomada de la “Enciclopedia Judaica Castellana” 
Tomo VII,, publicado en México, 1950. Vocablo Marruecos página 
l 306. l 
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dial del judaísmo, ejercía con éxito la medicina, pudiendo 
infiltrarse en la corte del Sultán Saladino, ganándose la 
confianza del Gran Visir Al-Fadel, que nombró a Moimo- 
nides médico de la Corte. A este respecto añade Graetz, 
que “Estimulados por aquel ejemplo, los demás nobles que 
residían en el Cairo solicitaban a Maimonides y bien pron- 
to su tiempo se vio tan ocupado, que tuvo necesidad de 
descuidar sus estudios”. 

Todo esto dio a Maimonides gran influencia en la 
corte del Sultán la que empleó para obtener que amaina- 
ra la persecución contra los judíos, incluyendo los del Yé- 
men. Todo iba muy bien, cuando fue presentada contra él 
la acusación de que a pesar de practicar la religión Mu- 
sulmana era en realidad un judío clandestino y por lo 
tanto un apóstata del Islam, delitos penados en el Eaip- 
to de esos tiempos, como en el resto del Islam, con la pena 
de muerte por lo que se siguió a Maimonides un proceso 
que lo hubiera conducido al patíbulo, si su protector el | 
Gran Visir Al-Fadel no lo hubiera salvado de tan compro- 
metida situación, reconociéndole además, el título de Jefe 
(nagib) de todas '.s comunidades israelitas de Egipto ante 
el estupor e indignación de los piadosos musulmanes, que 
en esos tiempos les parecía absurdo, que a un judío clan- 
destino, apóstata del Islam, en vez de castigársele con la 
pena de muerte, se le premiara tanto a él como a sus co- 
rreligionarios israelitas. Muerto Maimonides el 13 de di- 
ciembre de 1204, su hijo Abulmeni Abraham sucedió a su 
padre en el puesto de médico de cabecera del Califa. (9). 

El judaísmo clandestino del Yémen, de Egipto y de- 
más países árabes del norte de Africa, tiene por lo mismo 
una paternidad muy ilustre en la historia del pueblo de 
Israel. 


(9}.— Heinrich Graetz. Obra Citada. Volumen IIl. Capítulo Citado. 
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JUDIOS DE LIBIA. 


Fotografía tomada de la Enciclopedia Judaica Castellana. 
Tomo adicional titulado “JUDAISMO CONTEMPORANEO”. Publi- 
cado en México D.F., año de 1961. Vocablo Libia, paginas 821 y 

822. 
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Volviendo al informe del Chacham Israel Joseph Ben- 
jamin Il se deduce que los hebreos de Alejandría, si bien 
para esas fechas no habían recobrado el antiguo esplen- 
dor que les eclipsó San Cirilo con la expulsión, eran ya de 
nuevo para mediados del siglo pasado, muy fuertes; in- 
formando el citado dirigente hebreo, que había dos co- 
munidades: una del rito italiano y otra del nativo, pero 
dirigidas por un mismo Chacham, que lo era Rabbi Salo- 
món Chasan. Señala también que en el Cairo había otras 
dos comunidades: una dë rito italiano y otra del nativo, 
teniendo ésta Ultima seis mil familias y la italiana sólo 
doscientas. Indica así mismo, que en el año de 1846, las 
dos comunidades hicieron venir un Chacham de Jerusalén 
pues el suyo había muerto. Sigue narrando el ilustre via- 
jero hebreo el estado de todas las comunidades judías del 
norte de Africa dando detalles sobre número de familias, 
funcionarios internos de dichas comunidades, sinagogas, 
lugares donde existía el círculo aristocráticó de los Coha- 
nim, y regiones donde los hebreos tenían puestos en el 
gobierno musulmán, señalando el caso de la ciudad de 
Susa en donde había un Cadí, (funcionario árabe) que 
‘entre los árabes se llamaba Chogi y entre los hebreos 
Isaac (10). Caso que citamos como una prueba más de ese 
doble nombre que tienen los cripto-judios; uno cristiano, 
musulmán, brahamán o budista, según la religión que 
practiquen en público y otro judío; para usarse sólo en 
el secreto de las organizaciones judías clandestinas a que 
pertenecen. 

Hablando sobre Argelia, dice que los franceses hasta 
pagaban el sueldo de los Chachamim y de los maestros, 


(10).— Israel Joseph Benjamín. Chacham. “Eight Years in Asia 
and Africa from 1846 to 1855". Edición Hanover 1862. 
Páginas de la 277 a la 279. 
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JUDIOS POBRES DEL YEMEN. 


De una aldea campesina cerca de Sanaa. El judaísmo usa a 
los judíos pobres obreros y cumpesinos del Yémen, como en otros 
países, para dirigir las revoluciones marxistas. Fotografía toma- 
da de la Enciclopedia Judaica Castellana. Tomo ! publicado en 
México. Año de 1948. Vocablo Arabia. Página 405 columna 1 
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viviendo los judíos en buena armonía con el gobierno fran- 
cés, en contraste con lo que ocurría en los países domina- 
dos por los musulmanes, donde según el decir del activo 
dirigente judío, reinaba el salvajismo, incluso en las pro- 
vincias árabes del Imperio Otomano como Siria. 

En el Líbano las sociedades secretas del judaísmo 
clandestino son de dos tipos; la que agrupa a los cripto- 
judíos que practican públicamente la religión cristiana y 
la de aquellos que practican la religión Islámica. Por los 
datos que tenemos es mucho más numerosa la de aque- 
llos que pertenecen a familias que viven públicamente 
como cristianas pero que conservan el judaísmo en el más 
absoluto secreto. 


El pueblo libanés es a semejanza del israelita un pue- 
blo nómada. La mayor parte de los libaneses han emigra- 
do al extranjero y están agrupados en cada país en co- 
lonias dotadas de cierta organización interna. En esta for- 
ma; de los libaneses dos terceras partes aproximadamen- 
te viven en el extranjero y sólo una .tercera parte en a 
Líbano. 


El judaísmo clandestino libanés, tiene un rito espe- 
cial que en la nación de Israel es conocido como el RITO 
LIBANES. Sus miembros están infiltrados en las colonias 
libanesas de todo el mundo y su actividad dentro y fuera 
del Líbano ha sido sabotear y paralizar toda colaboración 
libanesa efectiva en la lucha de los Arabes contra el Es- 
tado de Israel, sobre todo entre los cristianos libaneses, 
mucho más infiltrados que los musulmanes de judaísmo 
clandestino. En los países en que las colonias libanesas es- 
tán muy infiltradas de judíos libaneses cubiertos con la 
máscara principalmente del cristianismo, dichos falsos li- 
baneses, judíos en secreto, han llegado a controlar pues- 
tos directivos de los clubes y asociaciones libanesas, in- 
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ANQUETE RITUAL FAMILIAR DE JUDIOS YEMENITAS DE LA 
CLASE MEDIA. 


Las Ceremonias solemnes y los Ritos han dado y siguen dan- 
do al judaísmo una gran fuerza interna. Son de carácter sinago- 
qal o familiar, según se realicen en el seno de las Hermandades 
Sinagogales o de la familia. Las ceremonias suelen terminar con 
un Banquete Ritual en el que cada plato y cada vianda tiene un 
significado simbólico. Los Banquetes Masóriicos —son como casi 
todo en la Masoneria— simples copias de los celebrados en el 
secreto del judaísmo. Para digestión de los gentiles los libros 
judíos llaman a veces COMIDAS FESTIVAS a los BANQUETES 
RITUALES para ocultar el verdadero significado en el judaísmo. 
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cluso en algunos lugares los puestos directivos principa- 
les; consiguiendo evitar toda ayuda de la colonia libanesa 
a la lucha vital de los Arabes contra el Estado Israelita y 
contra el sionismo. En algunos casos esos dirigentes ju- 
díos clandestinos de las colonias libanesas han llegado al 
extremo de mantener relaciones amistosas con las colonias 
israelitas, ante la mirada asombrada de quienes no pue- 
den entender cómo es posible que ocurra tal cosa, mien- 
tras existe un estado de guerra entre los Arabes e Israel. 


El judaísmo mundial pretende controlar para utilizar 
en su propio beneficio las asociaciones libanesas locales e 
internacionales, y es urgente que los elementos patriotas 
sinceros del Líbano, hagan lo posible por librar a su va- 
lioso pueblo de las infiltraciones y del dominio de sus 
enemigos ocultos, los judíos clandestinos del Rito Libanés. 
Es un asunto que interesa no sólo al Líbano sino a la causa 
Arabe en general. Además, las colonias libanesas esta- 
blecidas. en distintos países del mundo y su asociación 
universal, constituyen una gran fuerza mundial, que si cae 
en poder del judaísmo clandestino del Rito Libanés, sería 
una catástrofe no solamente para los libaneses sino para 
toda la humanidad. l 


En relación con el judaismo clandestino en Irak, va- 
mos a citar un hecho muy ilustrativo que el Chacham 
judío Israel Joseph Benjamín II, relata a mediados del si- 
glo pasado en su informe antes citado. Señala que en 
Bagdad hay una Mezquita en la que está la tumba del 
gran Marabut Abd-el-Kader, la cual es visitada por pe- 
regrinos musulmanes, tratándose de un santo muy vene- 
rado en esa ciudad; y afirma el referido dirigente judío, 
que la tradición hebrea relata que “la Mezquita era an- 
teriormente Sinagoga”, y que “el Marabut era nada me- 
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. TIPOS JUDIOS DEL CAUCASO 


Dicen autores judíos que la cuna de los hebreos caucasicos, 
estuvo en Aturpatakán, hoy Asterbaidjan soviético. Están disper- 
sos en Georgia la tierra de Stalin, Turquía y sobre todo en el 
Caúcaso. En Turquía muchos son musulmanes en público y judíos 

secreto 
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nos que el famoso Talmudista Joseph Hagueliti”. (11) 

La ironía empleada por el distinguido Chacham ju- 
dío, habla por sí sola. Los marabut musulmanes, son al- 
go parecido a los santos en la Iglesia Católica o en la 
Iglesia Ortodoxa Griega, de manera que los hechos na- 
rrados por el chacham Benjamín, equivaldrian en el 
mundo católico, al hecho de que los clérigos judíos clan- 
destinos que actualmente invaden y controlan la Iglesia 
Católica consiguieran que ésta convirtiera en santo a un 
falso cristiano judío en secreto y enemigo real de Cristo 
y de la propia Iglesia y que después, tales judas con so- 

tana le construyeran un templo para rendirle culto. 
Alerta Católicos y Musulmanes contra tan infames ma- 
niobras. 

En la cristiandad está de sobra demostrado que son 
los judíos clandestinos, profesantes falsos de la religión 
cristiana, quienes se han dedicado de preferencia, a tra- 
vés de los siglos, a las actividades de dominio político y 
agitación revolucionaria, dedigándose los judíos públicos 
profesantes abiertos de su religión, de preferencia; a la 
industria, al comercio y a construir el gigantesco poder eco- 
nómico del Israel universal. Esto ha servido mucho al ju- 
daísmo, para ocultar su participación dirigente, en sus mo- 
vimientos revolucionarios. 

Sin embargo los hechos históricos nos han demostra- 
do que ésta no ha sido siempre una norma absoluta y que 
en diversas ocasiones, los judíos públicos han participado 
en actividades políticas y subversivas, sobre todo en algu- 
nos países en que o son muy numerosos, o su colabora- 
ción política se necesita; o los éxitos obtenidos los induje- 
ron a adquirir demasiada confianza y abandonar todo gé- 


(11),— Chacham Israet Joseph Benjamín I. Obra Citada. Pági- 
na 149. 
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nero de precauciones. Pero fueron precisamente estas in- 
tromisiones las que permitieron siempre a los gentiles dar- 
se cuenta de la amenaza judía, sobre todo cuando una 
vez destruída la santa inquisición, se quedó el mundo cris- 
tiano sin una institución que le permitiera descubrir y des-' 
truir las actividades revolucionarias y de dominio oculto . 
desarrolladas por los ¡judíos subterráneos, cristianos en 
apariencia. 


Estamos seguros que tanto en los mundos cristiano, 
musulmán y de otras religiones, con una policía naciona- 
lista, defensora del pueblo contra la dominación del impe- 
.rialismo judío, que usando los medios eficaces para obli- 
gar a los reos a decir la verdad, aprovechando cuando 
sea posible las experiencias de la Inquisición; se logra des- 
cubrir, que los focos de traición a la patria, de subver- 
sión masónica o comunista, aunque no aparezcan dirigi- 
dos por judíos identificados como tales; sí lo están por 
judíos subterráneos, que son en apariencia cristianos, mu- 
sulmanes o profesantes de otra religión, como en siglos 
anteriores los inquisidores pudieron descubrir, que organi- 
zando los movimientos subversivos contra la Iglesia y los 
Estados cristianos se encontraban casi siempre los judíos 
clandestinos. Por ello es tan urgente que las naciones del 
mundo, organicen cuanto antes este tipo de policías, úni- 
co medio de poderse defender de la acción conquistadora 
del imperialismo judaico y de sus quintas columnas, pú- 
blicas o clandestinas, que mientras no sean localizadas y 
destruidas totalmente, seguirán alterando la paz de las 
naciones provocando sangrientas y destructoras guerras y 
revoluciones y amenazando .a todos los pueblos con la 
conquista y la más cruel de las esclavitudes. . 


Para terminar este capítulo, citaré lo que investiga- 
dores del problema judío, en las lejanas tierras del Pa- 
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kistán, nos dicen acerca de la labor de conquista y sub- 
versión de los israelitas, dentro de la sociedad islámica. 
El investigador musulmán pakistano Misbahul Islam Faru- 
qi, en la obra editada por él, titulada: "La Conspiración 
Judía y el Mundo Musulmén"’, cuya primera edición salió 
a la luz en Karachi, Pakistán en 1967. Dice entre otras co- 
sas las siguientes, refiriéndose a los judíos infiltrados en 
la sociedad Islámica: 


“Ellos producen CISMAS Y DISENCIONES en la so- 
ciedad musulmana. Existen muchos cultos y grupos que 
son apoyados, nutridos y expandidos por el judaísmo para 
crear confusión en las filas Islámicas”. 


.... “Una de las más favoritas técnicas de los judíos 
es la disención y la discordia en la comunidad musulma- 
na, por medio de sus agentes y de sus instrumentos. Sem- 
brando y difundiendo ideas mitad falsas y mitad verda- 
deras, o hasta falsedades manifiestas por medio de sus. 
agentes en la prensa, en la tribuna O EN EL PULPITO. 
Ellos arman escándalos con asuntos a veces triviales, du- 
dosos o sin importancia, para incitar a las masas y a con- 
fundir a la intelectualidad con fines ulteriores. Ejemplos 
del pasado y del presente podrían ser citados en varios 
países. En realidad los judíos, tienen una especial habili- 
dad en el arte de difundir falsedades y engaños. Su ca- : 
rrera desde los dias del Profeta (Mahoma) (12) hasta los 
tiempos presentes, testifican esta verdad. Y qué trágico es 
cuando los musulmanes caen presas de sus tácticas y se 
convierten en instrumentos en sus manos. Aquí. en Pakis- 
tán, unas llamadas personalidades religiosas islámicas, 
se dedican a realizar todo lo anterior, y no dudan en 


(12).— Lo puesto dentro del paréntesis es nuestro, para mejor. 
entendimiento de los lectores no musulmanes. 
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crear y renovar, nuevas y dolosas falsedades en contra de 
aquellos que se dedican al ideal de fortalecer el Islam y 
hacerlo resurgir. Ellos saben bien que intentando debilitar 
las fuerzas del Islam en este país y colocando obstáculos 
en el camino del movimiento Islámico, ellos sólo sirven a 
la causa del Sionismo. No hay nada más peligroso para 
los intereses del Sionismo, que un poderoso movimiento 
Islámico tratando de establecer un verdadero ORDEN IS- 
LAMICO. * i 

“Los judios toman ventaja de las diferencias de opi- 
nión en cualquier materia dentro de una sociedad o explo- 
tan varias escuelas de pensamiento en una religión esta- 
blecida, dando magnitud enorme a pequeños detalles y a 
asuntos de poca importancia, para confundir a la opinión 
pública. Si las sectas o grupos que controlan, ya no les 
sirven para sus propósitos, ELLOS CREAN OTROS NUEVOS 
para crear disenciones y torpedear la unidad de pensa- 
miento y acción en un pueblo. Ante tales situaciones, los 
musulmanes deberían tratar de investigar, la naturaleza 
de las fuerzas que se encuentran detrás de todo esto. En 
vez de reducirse a conclusiones sobre las personas y-las 
facciones, para no ser llevados al laberinto de la propa- 
ganda de un enemigo insidioso. DEBE SER RECORDADO 
QUE LAS MANOS JUDIAS SON MUY LARGAS, QUE SUS. 
AGENTES SE ENCUENTRAN EN TODAS PARTES, y que los 
musulmanes particularmente son su objetivo” (13). 

Las técnicas judias denunciadas por el ilustre investi- 
gador pakistano, son realizadas por los miembros de las 
quintas columnas israelitas en las naciones gentiles, no 
sólo del Islam, sino también de la Cristiandad y de otras 


(13).— Misbahul Islam Faruqi. ‘Jewish Conspiracy and the 
Muslim World,” Edición Jeddah Pakistán. Paginas 109, 
110 y 111. 
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religiones, adaptadas naturalmente a las circunstancias 
especiales de cada país, como acostumbran los judíos a 
hacerlo, sobre todo los clandestinos naturalmente, 


INTERVENCION JUDIA 
SOBRE ASIA Y AFRICA 


EL SUPER IMPERIALISMO JUDIO, EMPLEO COMO SATELITES 
A ALGUNOS IMPERIALISMOS EUROPEOS, PARA EXTENDER 
SU DOMINIO SOBRE ASIA Y AFRICA. 


Vamos ahora a tratar un gravísimo problema, des- 
conocido en la actualidad, relativo al papel que desem- 
peñaron los hebreos en las intervenciones que las Poten- 
cias Europeas tuvieron en los asuntos internos de los Es- 
tados de Asia y Africa, en algunos casos limitadas a qui- 
tar y poner gobiernos, pero en otros, hasta a someter a 
vasallaje a las naciones afro-asiáticas, formando en los 
siglos XVII! y XIX sus nuevos Imperios Coloniales. 

En las obras de autorizadas fuentes israelitas que - 
hemos podido consultar aparecen con frecuencia valiosos 
datos al respecto, que por lo reducido de este libro, nos 
es imposible insertar completos, citando sólo algunos ejem- 
plos: En el valioso informe del Chacham Benjamín sobre 
Persia, dice que: “Mis correligionarios en Persia me supli- 
caron repetidamente que publicara en Europa una des- 
cripción de su actual condición, yo he prometido hacerlo, 
y por ello lo expongo ampliamente en el siguiente capi- 
tulo”. Pero luego nos da un dato todavia más elocuente. 
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En relación con su visita a la ciudad de Shiraz, narra el 
dirigente israelita un curioso e instructivo episodio. Seña- 

la que los musulmanes en Persia para distinguir a las 
mujeres israelitas de las mahometanas, las obligaban a 
«traer un velo negro mientras que las segundas traían velo 
blanco; y después de narrar que en esos días había esta- 
llado una revuelta en el Iran, manifiesta: “Un día mi ha- 
bitación se llenó gradualmente de mujeres usando todas 
velos blancos y se presentaron conmigo. Y como las mu- 
jeres judías sólo tienen permiso de usar velos negros, para 
poderlas distinguir de las otras, esta visita me inquietó, 
pues creí que mi casa había sido atacada por insurgentes. 
Yo sin embargo me tranquilicé, cuando me aclareron 
que todas esas mujeres pertenecían a las familias que 
habían sido obligadas a abrazar la fe del Islam, pero que 
en secreto estaban adheridas a la fe de sus ancestros. 
Mis visitantes se quitaron el velo y me besaron en la fren- 
te y en la mano”. Continúa informando el piadoso Cha- 
cham, que a continuación los hombres que acompaña- 
ban a las mujeres se quejaron de la situación de opresión 
que sufrían los israelitas en Persia a la sazón, a lo que 
les contestó el dirigente judío algo que es de capital im- 
portancia: “Tened paciencia mis hermanos y seguid po- 
niendo vuestra confianza en Dios. Quizá los monarcas de 
‘Europa, bajo cuya protección vuestros hermanos (euro- 
_peos) viven felices, pueden ser capaces de aliviar vues- 
tras desgracias, colocando en el trono de Persia a nobles. 
gobernantes”. (1). 

¿A qué monarquías europeas pudo haberse referido 
aquí el activo jerarca judío, al señalar la posibilidad de 
su intervención en Irán quitando y poniendo reyes? Al. 
(1).— Israel Joseph Benjamín li. “Eight Years in Asia and Africa 


from 1846 to 1855". Edición Hanover 1861. Páginas de 
la 230 a la 256. 


gunos hechos indican que se refirió principalmente a In- 
glaterra, por las siguientes razones: 


|.— En esos tiempos, aunque los gobiernos de las 
monarquías europeas según confesión del propio Disraeli 
y de otras fuentes hebreas, estaban ya minados por mi- 
nistros judíos o cripto-judios —como en el caso de Men- 
dizábal en España— es indudable que el único estado 
monárquico que a la sazón habían conquistado los ju- 
díos completamente era el británico, del que se habían 
adueñado a partir de la revolución de 1830 a pesar de 
la heroica resistencia que dirigió el patriota Duque de 
Wellington. 

__ Il. Fue Inglaterra convertida ya en satélite del ju- 
daismo quien principalmente intervino en Asia y en Africa, 
quitando y poniendo gobiernos. 

111.— El Chacham, en otra parte de su tan vasto co- 
mo valioso informe dice, que al llegar a una población 
lo primero que hacía era ir a visitar al cónsul británico, lo 
cual nada tiene de extraño ya que, aunque los hebreos 
tenían inundados a la sazón los servicios diplomáticos. 
de otras monarquías europeas, pudieron hacerlo en mu- 
cho mayor escala con la diplomacia inglesa, en conside- 
ración a que el Imperio Británico después de conquistado 
por los judíos, había sido convertido en simple satélite 
del Imperialismo Judaico. 


Lo más frecuente es que los cónsules y embajadores 
ingleses de importancia sean judíos públicos o clandes- 
tinos, que son los que han dado a la diplomacia británica 
esas características de hipocresía y perversidad, en nada 
similares a las cualidades típicas de los ingleses auténti- 
cos, por lo general modelos de caballerosidad. En cam- 
bio en esta diplomacia que hemos mencionado, se apre- 
cia inconfundible el sello característico de la perfidia ju- 
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daica de que tanto hablaron los Pozzz us ia Iglesia, los 
Papas y los Concilios. No es una mera casualidad que 
la opinién publica en vista de su perversa diplomacia haya 
calificado a Inglaterra de la “Pérfida Albión", curiosa 
“coincidencia de términos con los empleados por los Pa- 
dres, Concilios y Papas al hablar hace muchos siglos de 
la “Perfidia Judaica”. 


Otros casos, aunque menos graves ‘de intervencio- 
nismo europeo en contra de los estados musulmanes que — 
resistían heroicamente los intentos de dominación judaica, 
nos los presenta la narración del mencionado Chacham 
judío en la siguiente información, al señalar que en Aleppo 
población cercana a Damasco, vivían a la sazón de 1500 
a 2000 familias hebreas, “que gozan de grandes privile- 
gios bajo la protección de los cónsules europeos, algunos 
de los cuales son de su propia fe, pues Rafael di Piechotti, 
cónsul de Rusia y Elías Piechotti, cónsul general de Aus- 
tria, han obtenido cierta influencia sobre el Pacha, la que 
frecuentemente usan en beneficio de sus hermanos”. (2). 
Una de las tácticas hebraicas para utilizar en los 
países Islámicos a las naciones extranjeras en ayuda de 
los judíos contra los musulmanes, fue la de infiltrar he- 
breos en los consulados de dichas naciones en tierras del 
Islam, en donde empleaban toda su influencia diplomá- 
tica en favor de los explotadores judíos, para librarlos 
de las justas represalias de los nativos. En la amplia bi- 
bliografía que tenemos sobre este particular, figuran da- 
tos que revelan esa generalizada infiltración judaica no 
sólo en los consulados de las potencias europeas, sino 
incluso hasta en los de la América Latina; con respecto 
a esto último, nos ilustra lo que el filosemita Angel Pulido. 
en su obra “Españoles sin Patria” dice en el año de 1905, 


(2).— Israel Joseph Benjamín Il. Obra Citada. Páginas 69 y 70. 
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sobre lo que oalomén Levy Sefardita, cónsul de Vene. 
zuela en Orán le informó: “Aqui en Orán hay sobre diez 
mil judíos, mil indigenas y tres mil españoles, que desde la 
conquista por Francia de este país han emigrado de Ma- 
rruecos” (3). Terrible proporción de judíos en la población 
de Orán, de ser ciertos los datos proporcionados por el 
citado cónsul. l 

No es de extrañar que los consulados extranjeros, 
en esta época difícil para el Islam, hayan servido como 
oficinas patrocinadoras de las intrigas del Imperialismo 
Judío en contra de los musulmanes. 

Lo curioso es que no sólo utilizaban ‘a los cónsules 
de las potencias europeas en contra de los musulmanes, 
sino también en apoyo de esas reyertas internas que con 
frecuencia surgen en el judaísmo. El mismo autor, refi- 
riéndose a los judíos de Palestina, entonces provincia oto- 
mana, dice: “1I!.— Los Bouknhariotas, en número próxi- 
mo de quinientos. Estos y los Georgianos, han intentado 
muchas veces con el apoyo del Cónsul de Rusia, de donde 
proceden en su mayoría, sustraerse a la jurisdicción del 
Gran Rabino y ser completamente autónomos”. (4). 

Se refiere aquí al Gran Rabino de la Comunidad 
Judía Palestina del Rito Mogrebino de los israelitas origi- - 
narios de Marruecos, al cual los habían sometido, al pa- 
recer contra su voluntad. Ya hemos explicado que en mu- 
chas ciudades hay comunidades judías de distinto rito y 
que son autónomas entre sí unas de otras, pero fede- 
radas a las demás en la Kelillah que es el Gobierno o 
~ Consejo Municipal Judío en una nación gentil, al cual es- 
tán sometidas todas y naturalmente sujetas también a 


(3). — Angel Pulido. “Españoles sin Patria". Edición Madrid. Año 
1905. Página 468. 
(4). — Angel Pulido. "Españoles sin Patria”. Edición Citada. Pági- 
na 663. 
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las más altas jerarquías del judaísmo. Por lo general, las 
comunidades hebreas de un municipio gentil viven en ar- 
monía, pero algunas veces surgen entre ellas pugnas que 
se tornan enconadas y que, naturalmente se reflejan en 
divisiones surgidas en las organizaciones gentiles revolu- 
cionarias que controlan. Entonces intervienen las autori- 
dades superiores del judaísmo para establecer el orden 
y restablecer la unidad y armonía. 

Otro caso de intervenciones europeas a favor de los 
judíos, nos-lo narra el filosemita y posible marrano es-. 
pañol Angel Pulido, cuando en su libro “Españoles sin 
Patria” escrito en el año de 1905, afirma que en Túnez 
los judíos indígenas están sujetos a la jurisprudencia árabe 
y que sufren en algunos casos, pero que los “protegi- 
dos por las naciones europeas, gozan de perfecta igual- 
dad”. (5). 3 

Triste papel desempeñaron las potencias europeas, 
cuyos gobiernos dominados o semi-dominados por la 
judeo-masoneria estuvieron sirviendo de instrumentos cie- 
gos al judaísmo, para obligar a los pueblos afro-asiáticos 
a desencadenar a la bestia hebraica y facilitar su acción 
de dominio, sin darse cuenta los verdaderos cristianos de 
esas potencias, de lo que sus gobernantes hebreos o ma- 
sones autorizaban subrepticiamente. 

Hay que hacer notar que los israelitas con su pro- 
verbial ingratitud lejos de agradecer la ayuda de las mo- 
narquías europeas, en el momento que pudieron las fue- 
ron -derrocando una tras otra, empezando con la portu- 
guesa, la rusa, la austriaca y la alemana, y siguiendo con 
la española y con otras cuyas diplomacias tanto ayuda- 
ron a los hebreos en tierras Islámicas. 


(5).— Angel Pulido. “Españoles sin Patria". Edición Citada. Pági- 
nas 505 a 508. i , i 


Por lo que respecta a la intervención del judaísmo 
en facilitar y consolidar la conquista de la India por el 
Imperialismo Británico, el prestigiado dirigente israelita y 
escritor de la India, Haeem S. Kehimker, Presidente del 
"Israelite School Committee" de la ciudad de Bombay, en 
su obra escrita en el siglo XIX y titulada: “A Sketch of 
the History of Beni-Israel...'” ya citada, da datos inte- 
resantísimos de cómo los mencionados judíos radicados 
en la India hace por lo menos dieciséis siglos, ayudaron 
a Inglaterra desde el siglo dieciocho a extender y conso- 
lidar su dominación sobre el Indostán, tomando parte co- 
mo oficiales y comandantes de los regimientos anglo-in- 
dios, que sirvieron para dominar a los patriotas hindúes 
desde las campañas del año de 1750 y a través de todas 
las que, durante el siglo XIX sirvieron para aplastar san- 
grientamente las rebeliones de los patriotas indostánicos, ' 
defensores de la independencia de su país. Los judíos clan- 
destinos de la India —hindúes en apariencia y judíos en 
secreto— sirvieron de perros de presa para subyugar al 
pueblo que hacía tantos siglos les había brindado gene- 
roso albergue, actuando como espías para denunciar las 
conspiraciones de los patriotas y como dirigentes de la 
policía nativa, servidora de los judíos británicos en la la- 
bor de consolidar su dominio sobre ese inmenso país. El 
citado dirigente israelita, en su llamado de ayuda al Ju- 
daísmo Internacional que aparece en su obra citada, men- 
ciona hasta nombres de jefes militares —judios de la In- 
dia Beni-Israeles— que se destacaron por sus valiosos 
servicios al aplastarse la resistencia de los patriotas hin- 
dúes, con un lujo de detalles verdaderamente elocuentes, 
afirmando que los soldados Bene-Israeles eran más inte- 
ligentes como militares que el resto de los hindúes; y que 
en todos los regimientos anglo-indios había oficiales Bene- 
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Israeles, quienes ocupaban también lugar destacado en. 
la administración virreinal británica. También hace men- 
ción de la forma en que se les utilizó por el gobierno de 
Londres como oficiales de las tropas judías en expedicio- 
nes dirigidas contra Afganistán, contra Persia y hasta en 
la famosa expedición contra Abisinia de los años de 1867 
y 1868. (6). 


Quizá esta fue en los tiempos modernos una de las 
primeras intervenciones de los cripto-judios indostánicos 
en Africa, comandando tropas indias para favorecer los 
planes del Judaísmo Mundial, que en esos tiempos utili- 
zaba los recursos y cualidades del pueblo británico, ya 
dominado por la judeo-masonería, como instrumento dó- 
cil en las empresas «imperialistas de la nación de Israel, 
dispersa e infiltrada en todas las demás naciones del mun- 
do. e e 
El hecho fue, que las intervenciones británicas en 
Etiopía favorecieron la entronización de la dinastía de 
origen Salomónico-judaico del actual Negus Hailie Selassie, 
rodeado actualmente —según el decir de la Enciclopedia 
Judaica Castellana— de consejeros y técnicos judíos, trai- 
dos de Palestina y de otros lugares, (7) y cuyo antepasa- 
do Shoa, después de sangrienta guerra civil, tomó el po- 
der gracias a la ayuda del Imperialismo judío Británico 
en 1889, adoptando el nombre de Menelik Il. Desde en- 
tonces los judíos negros "Falasha" nativos de Abisinia y 
la citada dinastía judía de origen Salomónico, tiranizaban 
(6).— Haeem Samuel Kehimker. Presidente del Comité de la Es- 

cuela Israelita de Bombay, ‘India. “A sketch of the History 

of “Beni-israel and an appeal for their education. Edición 


Bombay, impresa en la “Education id Press". Pági- 
nos 24 a 36. 


(7).— Enciclopedia Judaica Castellana. Edición Citado. Tomo IV, 
página 232, columna 2. 
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a Etiopía. Hay que hacer notar, que sólo en este país y 
en Gran Bretaña, donde la monarquía está también ju- 
daizada, los movimientos republicanos de tipo masónico 
que los hebreos han organizado en todo el mundo, bri- 
lan por su ausencia, hasta que convenga al judaísmo im- 
pulsarlos, si es que algún día llega a convenirle cambiar 
la forma de gobierno en ambos países. 


Volviendo a los militares Beni-lsraeles de la India, 
podemos decir que, así como sirvieron en un tiempo para 
extender y consolidar la dominación judeo-britanica en 
el Indostán y en otros lugares de Asia y Africa, ahora 
siguen sirviendo a Indira Gandhi y a su Partido del Con- 
greso, para controlar los ejércitos indostánicos y consoli- 
dar en la India el dominio de los judíos aborígenes, sir- 
viendo de nuevo como perros de presa con el fin de so- 
meter a otros pueblos que luchan por su verdadera inde- 
pendencia. 

j Además, el temperamento nómada ancestral de los- 
israelitas ha traído por consecuencia que la secta secreta 
de judíos clandestinos Bene-Israeles de la India, así como 
las sectas también secretas de los judíos indios de Co- 
chin, se hayan extendido a otras nuciones por medio de 
una gran emigración. Esto ha convertido a los israelitas. 
procedentes de la India en uno de los más poderosos sec- 
tores del Judaísmo Mundial, después del de los askenazis 
y del de los sefarditas; los primeros oriundos de Alema- 
nia y los segundos de España y Portugal y cuyas socieda- 
des secretas se encuentran diseminadas en todo el mundo. 


Los judíos clandestinos indios han invadido varias 
“naciones de Asia y Africa estableciéndose allí como co- 
merciantes, banqueros y hombres de negocios y en don- 
de explotan en diversas formas a la población aborigen 
de dichas naciones. Como ocultan su identidad judía y 


se dicen oriundos de la india, la gente sólo los conoce 
como comerciantes indios u hombres de negocios o ban- 
queros indios, sin saber que forman parte de una de las 
más peligrosas y explotadoras quintacolumnas que tiene 
el Judaísmo Internacional para dominar a los demás pue- 
blos. 


En Africa, lo mismo tienen invadidas a las naciones 
regidas por un gobierno negro como Uganda y otras, que 
a las naciones regidas por un gobierno blanco como Afri- 
ca del Sur. 


En las naciones negras se están adueñando de la 
riqueza del país y explotan despiadadamente a la po- 
blación negra, arbitrándose muchos de ellos pasaportes 
británicos para contar con la proterción del gobierno in- 
glés en su infame tarea de explotar al pueblo. Tal como 
lo hicieron en otros tiempos los judíos de diversos países 
africanos y asiáticos que llegaron a adoptar las naciona- 
lidades inglesa, francesa y hasta la española para ob 
tener la protección de esos gobiernos, si la población in- 
dígena, cansada de tantas extorsiones y tanta explota-: 
ción, llegaba a reaccionar contra ellos. Sin embargo, mu- 
chos de ellos han adoptado la nacionalidad del país que 
explotan tratando de asimilarse a él, aunque sólo en apa- 
riencia, ya que en secreto son judíos con la careta origi- 
nal de indios. Estos son los más peligrosos, ya que la 
nación invadida por esta plaga de falsos indios puede 
caer en la trampa y pensar que sólo debe combatir a los 
que tienen pasaportes extranjeros, sin considerar peligro- 
sos a los que han adoptado la nacionalidad del. país que 
tienen invadido y que son más dañinos y peligrosos que 
los de nacionalidad extranjera, ya que se han incrustado 
como quinta columna en la nación en cuyo territorio ha- 
bitan y a cuyo pueblo explotan vilmente, y tratarán de 
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ejercer dominio sobre él, con ayuda del super Imperialis- 
mo de Israel, ya sea por medio de sus imperialismos sa- 
télites de Moscú, Wall Street o Londres, o por medio de 
cualquier otro poder local o internacional a su servicio. 


En algunos países como Sud Africa, Guyana y otros, 
al margen de la emigración de judíos clandestinos de la 
India, se llevó a cabo otra emigración de indios auténti- 
cos, pero mientras estos últimos son en su gran mayoría 
trabajadores pobres, los Bene-Israeles clandestinos, son 
por lo general comerciantes, usureros, hombres de nego- 
cios y personas en general de buena posición, que con 
infiltraciones entre los emigrantes indios auténticos, tra- 
tan de controlarlos o los controlan ya firmemente, provo- 
cando disturbios y problemas en el país que se ve azo- 
tado por esta secta secreta judía, que tiene invadida a la 
propia Inglaterra donde gran parte de los emigrantes de 
la India son en secreto judíos, que están provocando gran- 
des problemas en Gran Bretaña, cuyos gobernantes israe- 
litas son los responsables de haber ayudado en otros tiem- 
pos a la invasión de muchos países del mundo, sobre to- 
do de Africa y Asia por estas sectas judías que por des- 
gracia tienen dominada actualmente a la India, debido 
como dije con anterioridad, a que el gobierno británico | 
le concedió la independencia hasta que el judaísmo bri- 
tánica pudo dejar el control de la India independiente a 
Nehru y a su Partido del Congreso, controlado secreta- 
mente por los judíos. Sin embargo es preciso aclarar que 
hay dentro de la India muchas fuerzas independientes in- 
cluso dentro del Partido del Congreso, que debieran ser 
ayudadas adecuadamente para que puedan salvar a esa 
enorme nación del yugo de estas terribles sociedades se- 
cretas y de su principal instrumento actualmente, que es 
la propia Indira Gandhi. 
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Entre los episodios interesantes que menciona el ci- 
tado escritor judío de la India Kehimker, está el de un 
hindúe Bene-Israele que se convirtió fingidamente al cris- 
tianismo, pero que según Kehimker, seguía siendo en se- 
creto judío, un tal Michael Sargón (8). Aquí podemos ob- 
servar un caso de un. judío clandestino de la India, cu- 
bierto primero con la máscara de hindú, para luego de- 
jar dicha máscara para adoptar la de cristiano, mientras 
en todo caso seguía siendo judío en secreto. Este ejemplo 
como muchos otros puede ilustrar a nuestros lectores so- 
bre los complicados malabarismos que llevan a cabo los 
hebreos con las conversiones fingidas y su judaísmo clan- 
destino, cambiando su careta exterior cuando les convie- 
ne. Aquí no podía alegarse que se le había forzado a con- 
vertirse al cristianismo, ya que en la India predomina la 
religión hinduísta, que por otra parte, en lo exterior prac- 
‘tican devotamente gran número de los Bene-Israeles, ob- 
_ servando su judaísmo en el más absoluto secreto, para 

lograr con ello permanecer firmemente infiltrados en la 
nación India como poderosa y feroz quinta columna y 
fuerza dominante. El resultado de la dominación britá- 
nica en el Indostán trajo como en otros lugares, el derro- 
camiento de los antiguos dirigentes de esa nación, tritu- 
rando sus defensas contra el judaísmo para luego con- 
cederle en forma tan graciosa como sospechosa su inde- 
pendencia, después de dejar firmemente afianzados en el 
gobierno a Nehru y a la pandilla de ¡judíos ele 2201108 
Bene-Israalae Esto zz tu nocno en todas partes donde ha 
sido posible, con excepción de aquellos casos en que cir- 
cunstancias internacionales de fuerza mayor han obliga 
do a la judería británica a conceder la independencia, sin | 
poder. lograr el indicado objetivo, ya que en cualquier for- 


(8). — Haeem' Samuel Kehimker. Obra Citada. Página 21. 
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ma lo que más interesa en la actualidad al Judaísmo In- 
ternacional es liquidar cuanto antes el poderío de In- 
glaterra y Estados Unidos, para dejar el paso libre al Im- 
perialismo Comunista dirigido por el poder oculto judío, 
meta final de la gran revolución hebrea de los tiempos 
modernos. Como no han podido convertir al comunismo 
judaico a los ingleses y a los norteamericanos, acostum- 
brados a la buena vida y a las instituciones libres, de ins- 
trumentos útiles que fueron para el judaísmo en los tiem- 
pos de la revolución liberal capitalista que barrió con to- 
das las defensas que los pueblos tenían contra la judería, 
se han convertido en serios obstáculos en la era de la re- 
volución comunista, destinada a conquistar para los israe- 
litas el dominio totalitario, que de ninguna manera les 
pudo proporcionar el liberalismo capitalista creado tam- 
bién por ellos y que por tal motivo quieren ahora destruir. 


EXHORTACION A LOS PAISES DE EUROPA 
PARA INTERVENIR EN MARRUECOS. 


En el vasto informe rendido por el citado Chacham 
al judaísmo occidental, pinta con los mds negros colores 
la situación de los israelitas en el Sultanato de Marruecos 
a mediados del siglo XIX, pidiendo la intervención en di- 
cho reino de las potencias europeas. Entre otras cosas di- 
ce: Que la opresión de los judíos en Marruecos es peor 
que la de Persia y que para distinguirlos de la población 
musulmana, son obligados a llevar un fez negro. 

Se ve que en todos los lugares del mundo los pue- 
blos amenazados por la conquista política de los judíos 
trataban de poner alerta a la población contra ellos, dis- 
tinguiéndolos con una señal, ya fuera ésta un gorro de 
determinado color, un vestido, un distintivo con la estre- 
lla de Israel o cualquier otra señal, con el fin de que la 
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gente los conociera y se cuidara de su labor de intriga y 
subversión. Estas medidas de defensa, las vemos surgir 
de un extremo a otro de los mundos cristiano y musul- 
mán y en épocas distantes varios siglos unas de otras. 
Ya vimos cómo en Persia obligaban a las judías a llevar 
un velo negro para distinguirlas de las mujeres islámicas 
y cómo las hebreas burlaron la medida al convertirse con 
sus familias fingidamente al Islam, cosa que les permitía” 
llevar el vela blanco para que fueran confundidas con 
las musulmanas auténticas. l 

Volviendo a Marruecos dice Israel Joseph Benjamin, 
que allí era terrible la situación de los judíos, por el fa- 
natismo de los árabes y sus arbitrariedades, expresando 
lo siguiente: “Si un árabe entra a una casa, el judío debe 
hablarle tan humildemente como si se tratase de un prin- 
cipe. Si coge algún objeto que le guste, no debe oirse la 
menor murmuración, pues de lo contrario el intruso echo- 
ría inmediatamente mano de su cuchillo y no hay ni jue- 
ces ni ley para la protección de los despojados y oprimi- 
dos”... “Si todas las grandes potencias de Europa in- 
tentaran oponerse a semejante barbarie en los lugares 
próximos a su influencia, ellas harian mucho en su propio 
beneficio, en el de la ciencia y en favor de los oprimi- 
dos”. (9). 

Terrible exhortación al judaísmo occidental, a quien 
va dirigido ese libro para que interese a las grandes po- 
tencias europeas a intervenir en Marruecos, presentando 
por una parte a los árabes como unos salvajes y unos cri- 
minales y por otra, sugiriendo sutil pero hábilmente la 
forma de interesar a las potencias europeas en realizar 
tal intervención, con lo mucho que saldrían ganando con 
ella en propio beneficio. ¡La misma historia de siemprel 


(9).— Israel Joseph Benjamin II. Obra Citada. Páginas de la 319 
-a la 325, 
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Cuando el heroico Imperio Visigodo constituía un obstácu- 
lo para la realización de los planes hebreos, estimularon 
la ambición de dominio de los musulmanes y les facili- 
taron la invasión y conquista. Después, cuando los maho- 
metanos quisieron defenderse en España del dominio ju- 
daico, favorecieron los hebreos el triunfo de los monarcas 
cristianos. Y cuando Europa en el siglo XIV luchaba de- 
sesperadamente por detener la acción dominadora de los 
judíos y la actividad subversiva de sus herejías incitaron 
a los turcos a invadirla, facilitando sus conquistas por me- 
dio de las quintas columnas judaicas en los países cristia- 
nos. Después les convino destruir al Imperio Turco y le 
echaron encima a diversas potencias europeas, favore- 
ciendo además al nacionalismo árabe, para traicionar 
posteriormente a los árabes en la forma que es bien co- 
nocida. 

Cuando a mediados del siglo XVIII fueron conquis- 
tando por dentro a las monarquías europeas, lográndolo 
en mayor escala durante el siglo XIX, las utilizaron para 
lanzarlas sobre los países de Africa y Asia, en donde los 
hebreos no habían podido, por lo general, hacer nada 
efectivo en sus intentos de conquista interna. Las quintas 
columnas judías en el seno de los países afro-asiáticos, 
traicionando a éstos favorecieron las empresas coloniales 
de los europeos y aprovecharon sus imperialismos domi- 
nados ya por el judaísmo, como el británico, o medio do- 
minados como el francés y otros, para sojuzgar a muchos 
Estados de Asia y Africa y lograr, por diversos medios, 
que las comunidades israelitas de esos fueran adquirien- 
do poco a poco la fuerza necesaria de dominio sobre los 
pueblos que les habían brindado albergue. Todo esto lo 
lograron en parte con el apoyo de los imperios europeos 
y lo han conseguido en algunos países, controlando a las 
poblaciones afro-asiáticas con la justa y popular bandera 
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de su libertad e independencia, cuya realización no han 
persaguido ni persiguen sinceramente, sino con el exclu- 
sivo objeto de convertirse en héroes nacionales y caudi- 
llos de la independencia, que al lograrse, pueda tornarlos 
en amos absolutos de los países liberados del yugo euro- 
peo, como ocurrió con todo éxito en la India y en otros 
lugares. La intención es que a medida que se van inde- 
pendizando de las potencias occidentales las antiguas co- 
“lonias, vayan cayendo en garras de los hebreos aborige- 
nes o del imperialismo judaico absoluto y totalitario del 
“comunismo, dirigido ahora por los judíos del Kremlin. _ 

Por fortuna en muchos países de Africa y Asia este 
plan de supuesta liberación de las colonias les fracasó y 
no pudieron impedir que auténticos héroes de la indepen- 
dencia, tomaran el poder al consumarse ésta. En otros 
casos, habiendo dejado en el poder los agentes judíos del: 
gobierno británico, ya sea a judíos clandestinos aborige- 
nes o a agentes de los israelitas del Kremlin, un golpe mi- 
litar patriótico barrió a tiempo con los falsos redentores, 
estableciendo un gobierno genuinamente patriota en la 
colonia libertada, en medio de los aullidos de la prensa 
judía mundial contra el golpe militar, que en realidad ha- 
bía privado al judaísmo de uno de sus dominios. 

Contra toda nuestra voluntad tuvimos que citar sólo 
unos cuantos ejemplos, de cómo el Imperialismo Judío em- 
pleó como satélites a los imperialismos europeos, en la 
conquista de países de Africa y de Asia. Desgraciada- | 
mente el público no lee los libros voluminosos y aumen- 
tar el volumen de éste es condenarlo a que muy pocas 
personas lo lean. Pero exhortamos a los investigadores a 
que profundicen en esta materia y estamos seguros de 
que comprobarán la existencia de la participación deci- 
siva judía, en la mayor parte de las intervenciones y con- 


quistas de los imperialismos holandés, británico y francés, 
l JO 
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en Africa y Asia, desde las famosas compañías de las ‘In- 
dias Orientales y las compañías de las Indias Occidenta- 
les, creadas en Holanda principalmente con capital judío, 
para explotar económicamente las colonias del Imperio 
Holandés, hasta la forma como otras compañías de las 
Indias, creadas en Inglaterra y otros monopolios capita- 
listas israelitas de Inglaterra y Francia, explotaron las 
conquistas inglesas y francesas, principalmente en bene- 
ficio del imperialismo judío capitalista de los monopolios, 
que en secreto contubernio en el siglo actual, con el im- 
perialismo judío comunista de Moscú, han impulsado la 
liquidación de los imperios holandés, inglés y francés, 
cuando ello convino a los intereses supremos del Imperia- 
lismo Israelita, para substituir un tipo de dominio parcial 
e incompleto —el del capitalismo democrático— por otro 
completo y absoluto —el del comunismo totalitario— di- 
rigido en secreto por el Imperialismo Judaico, utilizando 
como agentes de dominio en las colonias supuestamente 
liberadas, a las comunidades israelitas clandestinas ra- 
dicadas de siglos atrás en dichos países. 

En las antiguas colonias europeas de Asia y Africa, 
que son actualmente países independientes, se libra una 
lucha sorda, feroz, por las sociedades supersecretas del 
judaísmo clandestino radicado en esos países de siglos 
atrás, y los dirigentes gentiles, civiles y principalmente mi- 
litares de dichas naciones que quieren defender realmente 
la independencia de ésta, y labrar su prosperidad, mien- 
tras que los falsos patriotas judíos clandestinos, luchan 
por someter a esos países al yugo del imperialismo judío 
comunista dirigido desde Moscú. Lo grave de la situación 
radica en que mientras que la minoría judía clandestina 
conoce muy bien al enemigo que está confrontando y has- 
ta puede infiltrar en sus filas a espías y saboteadores 
que lo traicionen. Los patriotas de esas naciones afro- 
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asiáticas desconocen la naturaleza del enemigo oculto, 
que dirige todos los movimientos comunistas y socialistas, 
apoyados por los judíos dirigentes de la Unión Soviética 
y a veces, hasta por el. paranoico tirano marrano que es- 
claviza al infeliz pueblo cubano. Mientras esos heroicos 
patriotas afro-asiáticos no puedan descubrir y destruir la 
fuerza secreta detrás de la subversión, extirpando hasta 
su raíz a las comunidades israelitas clandestinas que la 
constituyen, jamás podrán vivir en paz y prosperidad y 
acabarán una tras otra por caer en las garras del impe- 
rialismo totalitario judío comunista, que las someterá a 
la esclavitud, como tiene yu suctides ~ los infelices pue- 
blos de la Unión Soviética, de Europa Oriental y de Cupu. 

Lo más grave para las naciones de Africa y Asia y 
en general para los pueblos subdesarrollados incluyendo 
los de la América Latina radica, en que el Imperialismo - 
Judío Racista los tiene comprimidos y estrangulados por 
una tenaza; uno de cuyos brazos, es el Imperialismo Judío 
capitalista de los Monopolios Internacionales; y el otro 
brazo, es el del Imperialismo Judío comunista dirigido por 
«hora desde Moscú. El super imperialismo mundial judío, 
opera los dos brazos de esa tenaza de la siguiente ma- 
nera: 

1/0.— La tenaza judío capitalista, por medio de las 
empresas transnacionales, la banca judía y los monopo- 
lios judíos del comercio internacional, compran a muy ba- 
jo precio las materias primas de las naciones subdesarro- 
Hadas y les venden a precio muy alto productos indus- 
triales y tecnología, provocando su cada día mayor em- 
pobrecimiento. Esta inhumana explotación del hombre por 
el hombre enriquece a los propietarios judíos de esos mo- 
nopolios explotadores. 

2/0.— La explotación acabada de mencionar, y el 
empobrecimiento progresivo de las naciones en desarrollo 
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—o subdesarrolladas— sirve a los judíos que dirigen el 


comunismo israelita como bandera para sublevar a los 
pueblos oprimidos contra tal explotación, facilitándoles el 
control de las masas populares y la posibilidad de con- 
ducirlas a la revolución socialista marxista y a la implan- 
tación de la falsa dictadura del proletariado, que sería 
como en la Unión Soviética, una dictadura judía sobre el 
pueblo y su consiguiente esclavización. Dicha explotación 
de los países en desarrollo y otros abusos y crimenes del 
Imperialismo Judío capitalista, llenan de justa indigna- 
ción a muchos gobernantes nacionalistas gentiles, que al 
recibir manifestaciones de apoyo contra el imperialismo 
capitalista de parte de las dictaduras judaico-comunistas, 
cuen con frecuencia en esta hábil trampa, llegando a creer 
que para salvar a sus-naciones de las garras del impe- 
rialismo capitalista, no queda otro medio eficaz que aliar- 
'se con las dictaduras socialistas marxistas, para combatir 
al enemigo común; sin saber que la Unión Soviética y sus 
estados satélites incluyendo Cuba por una parte, y el Im- 
perialismo Judaico capitalista y sus agencias de Estados 
Unidos e Inglaterra por otra parte, son sólo. peones de 
un mismo super imperialismo secreto, que usa esta ma- 
niobra para ir logrando que los gobernantes nacionalis- 
tas que caen en la trampa, empiecen por destruir -barre- 
ras e instituciones defensivas, o por dictar otras medidas 
que también faciliten los progresos de la revolución ju- 
daico comunista en otras naciones y a veces, hasta en 
su propio país; sin darse cuenta, de que con estas y otras 
medidas producto de su amistad con los soviéticos o sus 
satélites, están incrementando la fuerza mundial y local 
del Imperialismo Judío comunista, que lleva a los pue- 
blos a un estado tal de opresión y esclavitud del cual ya 
no pueden por sus propias fuerzas liberarse. 
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Esos gobernantes nacionalistas deben tener en cuen- 
ta que sólo la CHINA Maoista, Albania y Rumania, son 
en el campo de las dictaduras socialistas los Únicos regí- 
menes, que al menos en estos momentos, son indepen- 
dientes de ambos nefastos imperialismos y que también 
pueden ser conquistados por ellos. 

El judaísmo controlando los dos brazos de la tenaza 
que acabamos de describir, sale ganando siempre. 


Salta a la vista de que la única salida que tienen 
los pueblos subdesarrollados para poderse liberar de la 
terrible tenaza que los oprime, es unirse poderosamente 
para defender eficazmente sus intereses frente a los dos 
imperialismos; el capitalista y el comunista, dirigido este 
último desde el Kremlin. Pero el judaísmo que tiene ya 
una experiencia secular, ha tomado providencias para lle- 
var al fracaso esta posible solución por medio de su me- 
todo tradicional de infiltrarse en todos los campos, y es- 
pecialmente en aquellos que puedan formar o formen sus 
posibles adversarios. Y así vemos al emperador judío de 
Etiopía Haile Selassie, controlando la Organización de la 
Unidad Africana y llevándola prácticamente al fracaso. 
Al gobierno de la India, dirigido por el judaísmo infiltran- 
do y ejerciendo influencia nefasta en el llamado tercer 
mundo. Y al judío Josip Bross alias Tito dictador de Yu- 
goeslavia, ejerciendo el mismo papel de control en dicho 
tercer mundo, y otros por el estilo. Por lo que, los gobier- 
nos nacionales, independientes de los imperialismos capi- 
talista y comunista, no podrán integrar verdaderos orga- 
nismos defensivos mientras no expulsen de sus organiza- 
ciones a los gobiernos infiltrados en ellas y que están al 
servicio del Imperialismo Judío del que dependen a su 
vez; los imperialismos judío capitalista y el imperialismo 
israelita del Kremlin, de cuyo dominio y cuya explotación, 
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tanto del primero como del segundo, deben librarse los 
pueblos subdesarrollados del mundo si quieren salir de 
su actual pobreza y miseria. 
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